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			A pesar del vigoroso fuego que ardía en la chimenea, la luz vacilante que desprendía no era más que un tenue resplandor en medio de las sombras que envolvían la estancia. No se habían encendido las velas a medida que se acercaba la puesta de sol, como tampoco se habían cerrado los cortinajes de terciopelo para proteger el interior del aire frío de la noche.  




			No obstante, mientras permanecía de rodillas frente al fuego, Suzanne Durham ni se había dado cuenta de la creciente oscuridad: poco le importaba eso en aquellos momentos, cuando, en el espacio de tan sólo unos días, su protegido y sereno mundo se había roto en mil pedazos, igual que si hubiera estado hecho de fino cristal. ¡Muerta! Su madre estaba muerta. Y ahora parecía que el deseo de venganza de su padre iba a costar otra vida. Por lo menos habría un derramamiento de sangre si se celebraba un duelo al amanecer. ¡Pero tenía que haber una forma de evitar todo lo que estaba ocurriendo! 




			Suzanne bajó la cabeza de oscuros cabellos y entrelazó las manos con fuerza, pero no fue capaz de rezar: la aprensión era más fuerte incluso que el profundo dolor que sentía al recordar cómo su padre había dado rienda suelta a su ira aquella misma tarde. Temblando como si el calor que despedía el fuego no sirviera de nada, se cubrió mejor los delicados hombros con el chal, y cuando un tronco resbaló y fue a chocar estrepitosamente contra la rejilla de la chimenea, miró sobresaltada la lluvia de chispas que siguió. Luego, se puso de pie y comenzó a caminar arriba y abajo; el crepitar de su falda de seda acompañaba cada paso nervioso que daba.  




			Se detenía cada poco y ladeaba la cabeza al mismo tiempo que aguzaba el oído. Por todos los santos, ¿dónde se había metido Katherine? ¿Acaso no iba a volver nunca? Tal vez estando juntas se les ocurriría una forma de evitar el duelo e impedir así otra muerte trágica. 




			Por fin, Suzanne oyó los pasos que tanto ansiaba escuchar. Cuando se abrió la puerta de la habitación, lanzó un sollozo:  




			—¡Katherine! —exclamó, lanzándose en brazos de la mujer de mediana edad que acababa de entrar—. ¿Dónde has estado? Me estaba volviendo loca de preocupación sin saber dónde habíais ido tú y papá. 




			Katherine se apartó a la vez que fruncía el ceño. 




			—Suzanne, por favor, ésta no es forma de comportarse. —Paseó la mirada con aire de eficiencia por la habitación—. ¿Se puede saber qué haces aquí sola a oscuras? Vamos, cariño, siéntate.  




			Sin esperar a que le respondiera, guió a Suzanne hasta una silla, y luego se apresuró a encender las velas y quitarse la capa; pero cuando por fin se volvió hacia la joven, Katherine hizo una pausa. Al ver el pálido rostro crispado de Suzanne, sintió que la lástima le atenazaba el corazón: la muchacha era tan joven, tan inocente; sin duda, no merecía tanto sufrimiento y angustia. Katherine se acercó hasta quedar de pie junto a ella y tomó sus frías manos entre las suyas. 




			—Cariño, tenemos que hablar. Me temo que lo que tengo que decir te sorprenderá terriblemente, sobre todo después de haber perdido a tu madre hace tan poco tiempo... —La mujer dudó un momento mientras contemplaba el hermoso rostro de la joven—. Pero el caso es que tengo que volver a Inglaterra. Ya está todo preparado para mi partida; el coche sale en unas pocas horas. Llegaré a Calais para... 




			—¡No puedes estar hablando en serio! —protestó Suzanne, cuyos bellos ojos oscuros se desorbitaron por el miedo—. No puedes dejarme, Katherine; te necesito. 




			Katherine trató de sonreír. 




			—Ya lo sé, cariño mío, pero no puedo quedarme. Sir Charles... 




			—¿Qué ha hecho papá? ¡No me digas que te ha despedido! ¡No puede hacer eso, no se lo permitiré! 




			Tomando con fuerza las manos de la joven, Katherine se las agitó suavemente. 




			—Suzanne, te estás comportando como una histérica. Escúchame, te lo suplico, y deja que hable sin interrumpirme; ya me resulta bastante difícil, así que te pido por favor que no me lo hagas todavía más complicado. —Cuando Suzanne bajó la cabeza con gesto sumiso, Katherine continuó con su habitual tono seco, pero esa vez estaba teñido de tristeza—: Sí, me ha despedido, pero sir Charles ha hecho lo correcto: tú volverás pronto al internado y mis servicios ya no serán necesarios. Además, en cualquier caso, después de la negligencia que cometí con tu madre, no soy apta para ejercer como dama de compañía tuya, soy la primera en reconocerlo. Si yo..., si yo no hubiera bajado la guardia, ella seguiría viva. 




			Suzanne alzó la vista, presa del desconcierto. 




			—¿Cómo puedes decir eso? Detener a mamá hubiera sido tan imposible como controlar el vuelo de una mariposa. Yo la quería, Katherine, pero no por eso dejaba de ver sus defectos: era hermosa pero tan temperamental... Si te empeñas en buscar un culpable, entonces échale la culpa a mi padre. ¡Él era el que andaba siempre de viaje por todo el continente y la dejaba sola constantemente! No te escandalices tanto, ya no soy una niña y me doy perfecta cuenta de lo que pasó. Y ahora... —añadió Suzanne, llena de amargura—, ahora papá te despide, y todo por esa estúpida carta de mamá. ¡Dios sabe qué se propone hacer mi padre respecto al conde! 




			Al oírla hablar de la carta, Katherine se puso tan pálida que las facciones de su rostro ajado resaltaban aún más en contraste con el sobrio vestido negro.  




			—¡Dios del cielo! —musitó—. ¿Cómo sabes tú lo de la carta? 




			Suzanne soltó las manos y comenzó a caminar por la habitación de nuevo. 




			—Estaba al otro lado de la puerta del estudio esta tarde, mientras tú y papá discutíais. Después de haberte marchado, él me ha descubierto escondida en el hueco de la escalera y se ha puesto a chillarme mientras blandía la carta en la mano, muy cerca de mi cara, y me preguntaba a gritos si me la habías enseñado alguna vez. Es una idea completamente descabellada, por supuesto; tú nunca me la habrías mostrado. Papá estaba tan fuera de sí que casi ni hablaba con coherencia, pero se le ha metido en la cabeza, no sé bien cómo, que monsieur Philippe es el responsable de la muerte de mamá. ¡Ay, Katie, ha sido horrible! Papá no hacía más que repetir una y otra vez que el conde de Valdois era un asesino que había mancillado el honor de los Durham, y entonces..., entonces yo he dicho cosas que no debería haber dicho; le he dicho a papá que estaba loco, que el conde nunca le habría hecho daño a mamá. Él se ha enfadado terriblemente cuando me ha oído defender a Philippe, y he sido incapaz de evitar que saliera de casa hecho una furia.  




			Suzanne se dio la vuelta para mirar de frente a la mujer, con los ojos llenos de lágrimas. 




			—¡Katherine, tengo tanto miedo! Sé que papá quiere retar al conde a un duelo y no hago más que darle vueltas al modo de evitarlo, pero no se me ocurre cómo. ¡Nunca, nunca me lo perdonaré si papá le hace daño a Philippe! 




			Totalmente horrorizada, Katherine se dejó caer en la silla donde había estado sentada Suzanne y cerró los ojos. La muchacha no podía estar poniéndose del lado del conde, ¿o sí que podía? Suzanne Durham era la hija de un egocéntrico aristócrata inglés y de una bella noble francesa; por naturaleza, la muchacha era generosa y dulce, pero también podía ser testaruda y muy impulsiva, y ya no era una niña, pensó Katherine. A los diecisiete años, Suzanne era lo suficientemente mayor e inocente al mismo tiempo como para sucumbir a los encantos del apuesto conde de Valdois. De hecho, siempre había sentido cierta fascinación por el aristocrático vecino, pero como casi todo el tiempo estaba fuera en el internado, la atracción nunca había llegado a mayores consecuencias. Hasta ese momento. Ahora Suzanne salía en defensa de aquel hombre terrible.  




			Pero ¿podía saber ella cómo era el conde en realidad? Tampoco hacía mucho que la misma Katherine había dejado de considerar al noble francés como el galante caballero que parecía, hasta se había compadecido de él cuando su esposa inglesa lo había abandonado ese mismo año. En verdad, Philippe Serrault, conde de Valdois, los había engañado a todos con sus modales elegantes y su irresistible encanto, sobre todo a la madre de Suzanne, Lisette: ¡qué insensata había sido! A Katherine se le revolvió el estómago al recordar lo que había ocurrido. Gracias a Dios, habían conseguido proteger a Suzanne manteniéndola al margen de todo aquello en sus esporádicas visitas a casa durante las vacaciones.  




			—Suzanne, no debes volver a ver al conde —dijo Katherine con voz cortante. 




			Su voz sonó tan inusualmente áspera que Suzanne se la quedó mirando de hito en hito. 




			—Pero ¿por qué? ¿Qué ha hecho? —Katherine se estremeció como única respuesta, y al verla tan pálida, Suzanne se arrodilló junto a ella y comenzó a frotarle las marchitas manos para calentárselas—. ¿Qué decía la carta? —preguntó por fin la joven. 




			Katherine negó con la cabeza.  




			—No puedo decírtelo. —Entonces, posó una mano sobre la melena oscura de la muchacha con gesto protector y la miró a los ojos—. Por favor, confía en mí, cariño. Es mejor que no lo sepas. Sólo puedo decirte que tu padre ha sufrido una gran afrenta y no se le puede culpar por estar tan furioso.  




			Suzanne arrugó la frente, totalmente desconcertada. 




			—¿Estás diciendo que estaría justificado que matara al conde? Papá lo matará si puede.  




			—El honor de tu padre está en juego —respondió Katherine al mismo tiempo que apartaba la vista. 




			—Pero ¿qué es el honor comparado con la vida? ¡Se batirán en duelo, y Philippe morirá! ¿Y..., y qué va a pasar con su hijo? ¿Qué será de Dominic si su padre muere? ¿Puede un niño de siete años entender lo que significa el honor? ¡Pobre chiquillo! Primero su madre, una bruja inglesa que lo ha abandonado, y ahora esto. No, Katherine, ya ha habido demasiada muerte. Tenemos que encontrar la manera de evitar el duelo.  




			Katherine sacudió la cabeza: según lo que había oído en el pueblo hacía bien poco, no iba a haber ningún duelo. 




			—Suzanne, tu padre no lo ha retado a un duelo, lo que ha hecho ha sido... presentar pruebas ante las autoridades. Van a arrestar al conde. 




			Suzanne se quedó mirando a Katherine, llena de horror. 




			—¿Arrestarlo? ¡Pero se lo llevarán a París y lo condenarán a muerte sin juzgarlo siquiera! ¡No! ¡Tengo que impedirlo! —exclamó la muchacha, y sin esperar a que Katherine respondiese, salió corriendo hacia la puerta y la abrió de golpe. 




			—¡Suzanne! —la llamó la mujer, poniéndose de pie—. ¡Suzanne, te lo suplico, vuelve aquí! —El eco de sus propias palabras reverberó en la habitación empujado por la fría ráfaga de viento que invadió la estancia y le provocó un escalofrío—. ¡Dios mío! —murmuró, y luego, cayendo en la cuenta de que no podía dejar que se marchara así, sola en mitad de la noche, Katherine se alzó un poco la falda y salió apresuradamente de la habitación.  




			Suzanne ya había salido de la casa y corría por el jardín de la parte trasera; evitó los establos y se dirigió directamente hacia el bosquecillo que separaba el terreno de los Durham del de los Valdois. Un sendero estrecho atravesaba el bosque y si lo seguía a pie en vez de esperar a que le ensillaran un caballo ahorraría unos minutos preciosos. 




			Cuando llegó a los árboles, Suzanne se precipitó entre la maleza y tuvo que aminorar el paso inmediatamente, pues, pese a que era otoño, las hojas aún no habían caído y la tenue luz de la luna apenas penetraba por entre las frondosas copas. Las oscuras sombras plateadas bailaban a su alrededor y casi le resultaba imposible ver las zarzas y las ramas bajas que invadían el sendero. 




			La abundante maleza le dificultaba el paso y le impedía correr. Tropezaba con las raíces retorcidas de los árboles y las piedras de cantos afilados, los ásperos tallos llenos de espinas se le enganchaban en las ropas y los cabellos, y las ramas arañaban la delicada piel de su rostro y sus manos. Aun así, no reparó en el dolor: sólo pensaba en llegar hasta el conde y avisarlo del peligro. 




			La aterraba pensar lo que podía ocurrir si llegaba demasiado tarde. La vida protegida que había llevado hasta entonces no había impedido que se enterara de lo que estaba ocurriendo en otros lugares de Francia: una violenta oleada de destrucción asolaba el país y trastocaba el orden social establecido, hordas de campesinos oprimidos prendían fuego a los castillos, mientras que los nobles y sus familias eran sacados de sus hogares a empujones y hacinados como ganado en carretas que los conducían a las cárceles de París. En la capital, a cientos de millas de distancia, el espantoso artefacto de la Nueva República, la guillotina, desempeñaba su macabra función día tras día, sin reparar en la inocencia o culpabilidad de sus víctimas. 




			Durante meses, Suzanne había oído las historias terribles que conseguían filtrarse por las paredes del exclusivo internado donde estudiaba, relatos de disturbios y masacres, de masas enfervorizadas que exigían las cabezas de los nobles... Pero, hasta ese momento, esos incidentes no habían afectado a su tranquila existencia más de lo que lo habría hecho una desagradable pesadilla, y ella, en su inocencia, se había aferrado a la creencia de que aquel horror acabaría pronto.  




			La había desconcertado profundamente que la hicieran volver del colegio para asistir al funeral de su madre. La muerte de Lisette Durham no había tenido nada que ver con la revolución, ni por lo más remoto, pero había servido para abrirle los ojos a Suzanne brutalmente a la realidad de lo que estaba ocurriendo a su alrededor. La revolución se iba extendiendo y, como si de un depredador hambriento se tratara, avanzaba por toda Francia engullendo a todos y todo cuanto encontraba a su paso. ¡Y ahora su padre se había servido de la bestia para sus propios fines! Suzanne tenía motivos para temer el odio y la furia que había visto en los ojos de sir Charles, incluso si había asumido erróneamente que éste se regiría por el estricto código que gobernaba las cuestiones de honor.  




			Dejó escapar un grito ahogado al pensar en lo que ocurriría si no llegaba hasta Valdois a tiempo. Había oído hablar de que pocos escapaban con vida si eran encarcelados, de que la mayoría acababan sintiendo el frío tacto de la hoja afilada en sus cuellos. Independientemente de lo que hubiera hecho, el conde no merecía esa suerte. 




			Sin ni siquiera saber bien lo que hacía, echó a correr por el bosque mientras unas lacerantes punzadas de dolor le atravesaban los costados y su respiración se hacía cada vez más trabajosa por el esfuerzo. Volvió a tropezar, perdió el equilibrio y cayó al suelo en mitad de los árboles con tal violencia que se quedó medio traspuesta. Permaneció allí inmóvil un instante, con el rostro pegado a la tierra húmeda, pero entonces la determinación que le inspiraba el miedo que sentía le dio la fuerza suficiente para agarrarse a una rama y ponerse de pie otra vez. 




			Durante lo que a Suzanne le pareció una eternidad, obligó a sus piernas a seguir moviéndose y, por fin, llegó al final del sendero que daba al terreno de los Valdois. Un poco más allá podían verse los elegantes jardines y el magnífico castillo.  




			Suzanne, casi sin aliento, tuvo que detenerse un instante. Una vez que se hubo recuperado, echó a correr hacia la mansión; a lo lejos, en los jardines de la entrada, veía una extraña luz titilante que la atraía con la fuerza de un poderoso imán.  




			La muchacha avanzó por entre los setos perfectamente cortados hacia un lateral de la casa y, al doblar la esquina, se detuvo en seco para contemplar, llena de horror, la escena que apareció ante sus ojos, al mismo tiempo que luchaba por ahogar el gritó de terror que surgía en su garganta: ¡había llegado demasiado tarde! La explanada delantera del castillo estaba llena de jinetes y soldados; había hombres con horquetas y otras armas improvisadas, pero la mayoría llevaban armas de fuego. Philippe Serrault, conde de Valdois, estaba de pie en las escaleras de la entrada y había dos hombres junto a él que le sujetaban los brazos a la espalda. 




			Suzanne podía ver perfectamente el orgulloso perfil del caballero desde donde estaba, ya que las antorchas le iluminaban el rostro por completo: tenía la cabeza bien alta, en un gesto casi arrogante, mientras exigía saber cuáles eran los cargos que se habían presentado contra él. El capitán de las tropas se acercó contoneándose hasta el conde y escupió al suelo, justo al lado de los pies de éste.  




			—Ciudadano, ya no tienes derecho a exigir absolutamente nada. ¡Sacre! Vosotros los aristócratas os creéis que el mundo os pertenece... ¡Pues de poco te servirá el mundo cuando ya no tengas la cabeza pegada al cuerpo! —Al mismo tiempo que reía a carcajadas su propia gracia, el hombre volvió a escupir—. Pero aun así te lo voy a decir —añadió, dando claras muestras de estar disfrutando inmensamente—: se te acusa de haber cometido traición contra la Nueva República de Francia. 




			El conde arqueó una ceja con gesto despectivo.  




			—Sabes tan bien como yo que no he cometido ningún crimen contra tu adorada República. 




			La maliciosa sonrisa de satisfacción del capitán se hizo más amplia mientras acariciaba con los dedos la empuñadura de su espada. 




			—Pero aún hay más, ciudadano. También se te acusa del asesinato de madame Lisette Durham. 




			Incapaz de moverse, Suzanne se quedó allí observándolo todo en silencio. Esperaba que el conde rechazara la acusación, pero, en vez de eso, extrañamente, él no pareció sorprenderse de que lo acusaran de asesinato, sino que se limitó a atravesar al capitán con una mirada fría. No obstante, en el preciso instante en que Suzanne estaba a punto de dar un paso para acercarse, el conde habló de nuevo para preguntar quién lo había acusado. Suzanne oyó con toda claridad la respuesta del capitán: 




			—Pues nada menos que la hija de la difunta —se burló el hombre—. Mademoiselle Suzanne te ha denunciado por asesino y traidor. 




			Pasó un momento antes de que Suzanne asimilara las implicaciones de lo que había oído, y entonces lanzó un grito ahogado al darse cuenta de lo que había hecho su padre: ¡sir Charles había usado su nombre porque ella había intentado defender al conde! 




			—¡No! —gritó Suzanne—, ¡no es cierto!  




			Totalmente indignada, avanzó abriéndose paso entre la muchedumbre y causando sorpresa a los soldados con su repentina aparición. La mueca burlona que se dibujaba en el rostro del capitán se desvaneció en el momento en que ella se precipitó hacia él.  




			—No puede usted arrestar a monsieur le comte —insistió ella—; él no ha hecho nada. 




			El capitán la atravesó con la mirada, como si con ello hubiera querido hacerla desaparecer.  




			—No deberías haber venido, mademoiselle; ya tenemos tu firma en la orden de arresto. 




			—¡Pero tiene que ser una falsificación! Yo no he firmado ninguna orden... 




			El capitán la interrumpió sin darle la oportunidad de explicar el papel que había desempeñado su padre.  




			—Es evidente que no estás en tus cabales en estos momentos, mademoiselle, pero cuando recuperes el juicio, estoy seguro de que te acordarás de haber presentado los cargos. Cabo, escolte a este hombre hasta su caballo.  




			—¡No! —repitió ella, presa de la desesperación— ¡No dejaré que se lo lleven! —añadió al mismo tiempo que se abalanzaba sobre el capitán y le aferraba los brazos, lo que causó gran estupor entre los soldados. 




			La fuerza con que Suzanne se lanzó sobre el hombre hizo que éste retrocediera varios pasos, blasfemando entre dientes, hasta que por fin se repuso de la sorpresa y, agarrándola por los brazos, la lanzó al suelo. Ella se quedó allí un instante sollozando y luego alzó el rostro surcado de lágrimas hacia el conde.  




			—Yo no he tenido nada que ver con todo esto —le susurró con voz enronquecida por el llanto—; por favor, tenéis que creerme. 




			Philippe Serrault se la quedó mirando fijamente con sus oscuros ojos desprovistos de toda expresión.  




			—Eso ya poca importancia tiene, mademoiselle —dijo con voz monocorde, y luego miró al capitán—. ¿Nos marchamos ya, monsieur? 




			Suzanne quería suplicar, implorar, pero se dio cuenta de que sus ruegos eran completamente inútiles y contempló con impotencia cómo escoltaban al conde hasta el caballo.  




			Serrault no profirió ni la más mínima protesta, pero una vez que hubo montado, se oyó un grito teñido de angustia de una voz infantil que hizo que el conde volviera la vista por encima del hombro: en lo alto de las escaleras, un niño muy pequeño forcejeaba violentamente tratando de zafarse del sirviente que lo sostenía en brazos. 




			—Dominic —murmuró el conde mientras miraba por última vez a su hijo, pero no volvió a posar la mirada ni una sola vez en la joven que lloraba acurrucada en el suelo en tanto se lo llevaban los soldados.  




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Capítulo uno 




			



			 






			Inglaterra, 1818 




			



			 






			Brie Carringdon apretó los dientes mientras peleaba con el tapón del frasco de medicina. Como no conseguía abrirlo, se apartó un rojizo mechón ondulado de la frente con gesto de exasperación. ¿Cómo era posible que ella, la propietaria de los establos más prestigiosos del país, hubiera acabado en aquella situación? Era casi medianoche, estaba atrapada a tres millas de casa en el pabellón de caza de un caballero, afuera se había desatado una terrible tormenta de nieve y los dos ancianos enfermos que se había ofrecido voluntariamente a cuidar estaban siendo incluso más difíciles de lo que cabía esperar debido a su estado. 




			Brie volvió a atacar la botella al mismo tiempo que hacía un esfuerzo por encontrarle el lado cómico a la situación. Eso sí, quedaba claro que lo suyo no era cuidar enfermos —no tenía ni la paciencia ni la habilidad necesarias—, ¡pero se negaba a dejarse vencer por un frasco de medicina! 




			Ayudándose con un pliegue de su vestido de lana marrón para agarrar mejor el tapón, Brie siguió tirando e intentando girarlo hasta que por fin consiguió abrir el frasco, y entonces el olor penetrante de la medicina la hizo arrugar la nariz: hasta donde ella sabía, lo mismo podía haber sido veneno, pero lo había recetado el médico con órdenes expresas de que los enfermos lo tomaran con regularidad. Con mucho cuidado, Brie llenó una cuchara sopera de líquido maloliente y se sentó junto a la anciana regordeta de cabellos grises que yacía en la cama. 




			—Por favor, Mattie —la animó, arreglándoselas de algún modo para que su voz no delatara la frustración que sentía—, tienes que tomar un poco de esto. 




			Mattie Dawson empezó a toser a la vez que se acurrucaba bajo las capas de mantas.  




			—Me duele el pecho —dijo la enferma con voz ronca. 




			—Ya lo sé, ya lo sé, cariño, pero se supone que si te tomas esta medicina te encontrarás mejor. 




			—Lo mismo la mata que la cura —murmuró el esposo de Mattie mientras observaba la escena.  




			Brie había traído un colchón a la habitación para que Homer durmiera junto a la cama de Mattie, y así estuvieran los dos más cómodos. El anciano también estaba tapado hasta las orejas con las mantas y no paraba de mascullar entre dientes, tal y como había estado haciendo toda la noche.  




			—Esos matasanos no tienen ni idea; son todos unos charlatanes, desd’el primero hasta l’último.  




			Brie entornó sus ojos color aguamarina y bajó la vista hacia Homer, que físicamente era el polo opuesto a su mujer: alto, enjuto y tan cascarrabias como una vieja bisagra oxidada. Siempre había tratado a Brie con mucha más familiaridad de la que cabía esperar de un sirviente hacia la hija de un barón, pero como la conocía desde que había nacido —hacía veintitrés años—, ella estaba dispuesta a hacer una excepción con él, sobre todo ahora que estaba postrado en la cama con un resfriado tan terrible. 




			El anciano tenía un aspecto un tanto absurdo en aquellos momentos, pensó Brie, con los mechones de cabello canoso escapándose por los lados del gorro de dormir y la nariz roja e hinchada. Al darse cuenta de lo mal que debía encontrarse Homer, sintió que la atravesaba una ráfaga de compasión. Brie casi nunca caía enferma y, pese a lo contrariada que estaba por la situación en que se encontraba en ese preciso momento, aun así quería mucho a Mattie y a Homer. La pareja había estado más de veinte años al servicio primero de sus padres y luego de ella antes de convertirse en los guardeses del pabellón de caza. De hecho, había sido Brie quien los había recomendado para un puesto de tanto prestigio, y pese a que ya no trabajaban en Greenwood, ella todavía se sentía responsable de su bienestar: ya iban cumpliendo años y estaban más mayores de lo que ninguno de los dos quería admitir... 




			Deseando poder hacer más para aliviarlos, Brie lanzó un suspiro. ¿Por qué se le había ocurrido acceder a quedarse con los Dawson cuando tenía tan poca experiencia cuidando enfermos? Lo suyo era entrenar caballos purasangres para cacerías, no consolar a pacientes inquietos: si Mattie y Homer hubieran sufrido un cólico, no habría sabido exactamente qué hacer.  




			El irascible Homer también parecía estar de acuerdo en que aquél no era lugar para Brie:  




			—No teníais qu’haber venido, señorita Brie —dijo al mismo tiempo que sorbía por la nariz. 




			—¿Y quién se habría ocupado de que os quedarais en la cama, entonces? —le preguntó ella en vez de hacer el comentario cortante que le había venido a la mente en un primer momento. Acercó la cuchara a los labios de Mattie—. Si no llego a estar yo aquí, ni siquiera habrías dejado que el médico entrara en la casa. Por lo menos Patrick tuvo la sensatez de darse cuenta y venir a buscarme. 




			Homer enterró su enrojecida nariz en el pañuelo y se sonó estrepitosamente.  




			—¡Ese granuja! Tendría que darle unos buenos azotes pa enseñarle respeto a sus mayores... 




			Brie no le respondió porque sabía de sobra que Homer no hablaba en serio. Patrick era el nieto mayor y más querido de los cuatro que tenía Homer, por más que en esos momentos hubiera caído temporalmente en desgracia. La tos de Mattie había preocupado a Patrick lo suficiente como para contravenir las órdenes expresas de su abuelo y llamar al médico, y luego además había ido hasta Greenwood con la esperanza de que Brie lo apoyara en su decisión. 




			Ella había venido de inmediato, únicamente con la intención de ejercer su autoridad, pero había resultado que Mattie estaba mucho peor de lo que Patrick había sospechado. Cuando el médico ordenó que los dos ancianos se metieran en la cama, Brie se había ofrecido como voluntaria para cuidarlos; sabía de sobra que habría sido más sensato enviar a buscar a Katherine, pues su dama de compañía estaba mucho mejor preparada que ella para encargarse de los enfermos, pero el reuma había estado molestándola mucho últimamente, y Brie no se había trevido a hacerla recorrer las tres millas que separaban Greenwood del pabellón de caza cuando estaba haciendo tan mal tiempo.  




			La situación no había hecho sino empeorar porque la nieve llevaba cayendo toda la tarde y parecía que se avecinaba una fuerte ventisca. Todos los sirvientes del pequeño pabellón eran gente de la zona, así que Brie les había dado permiso para irse a casa con sus familias. Eso significaba que el joven Patrick, de diecisiete años, y sus hermanos pequeños se habían quedado a cargo de los establos y no había nadie excepto Brie al mando de la casa, y ahora ella, al pensar en sus escasas dotes para semejante tarea, no pudo evitar esbozar una sonrisa atribulada. Pero por lo menos todos los caballos estaban bien cobijados y no sufrirían por causa de la nieve. 




			Tratando de ignorar las protestas que farfullaba Homer entre dientes, Brie hizo otro intento de convencer a Mattie para que se tomara la desagradable medicina y, cuando por fin lo consiguió, la anciana hizo una mueca de asco y se dejó caer de vuelta sobre las almohadas, sin fuerzas.  




			—No hagáis caso a Homer, señorita Brie —murmuró con voz ronca—. Sois una santa de los altares, igual que lo era vuestra señora madre. 




			Sintiéndose incómoda con el cumplido del que tan poco merecedora se sentía, Brie se concentró en llenar la cuchara de medicina una vez más: que Mattie la comparara con su madre sólo conseguía hacerla sentir culpable por sus sentimientos nada caritativos de hacía unos minutos. Lady Suzanne había sido conocida en todo el distrito por su generosa dedicación a los pobres y los enfermos. Brie estaba convencida de que, si todavía estuviera viva, lady Suzanne habría estado haciendo exactamente lo mismo que ella en esos momentos, sólo que su madre lo habría hecho de un modo infinitamente más compasivo.  




			—Reconozco que mamá era una santa —contestó Brie—, pero me temo que yo no soy como ella. Vamos, Mattie, otra cucharada más. No querrás que este resfriado se convierta en una neumonía... 




			Homer lanzó un gruñido y dijo: 




			—No llegará la cosa a tanto. Namás tiene un ligero catarro de pecho. 




			A punto de perder la paciencia, Brie le lanzó al anciano una mirada amenazante. 




			—No es un ligero catarro de pecho; puede que no sepa demasiado de enfermos y enfermedades, pero hasta yo me doy perfecta cuenta de que la congestión de Mattie es algo serio. Y tú tampoco es que estés mucho mejor. 




			Homer se hundió en el colchón, pero fue la mirada de Brie, y no el tono de su voz, lo que hizo que la mirase lleno de recelo. Cuando la joven se enfadaba, sus ojos —que eran de un cálido color aguamarina— se oscurecían y lanzaban unos destellos cegadores: una peculiaridad que le había resultado útil en el pasado, ya que no era particularmente alta y su delgada figura hacía que no resultara nada intimidante, pero llevaba el mando de todo un ejército de mozos de cuadra y palafreneros desde que tenía diecinueve años y le había hecho falta echar mano de todos los recursos a su alcance para dirigir las vastas posesiones que había heredado de su padre. 




			Cuando Brie consiguió que Mattie se tomara la segunda cucharada, le dio a su paciente un sorbo de agua; luego centró su atención en Homer y, agachándose hacia él, le tendió el frasco de medicina y la cuchara mientras decía: 




			—Prometí que me aseguraría de que tomarías la medicina, pero no creo que haga falta que te la dé yo misma... —Homer frunció el ceño aún más, pero Brie estaba decidida a salirse con la suya—. Vamos, Homer —añadió ella con tono amenazante—, no querrás obligarme a recurrir al método de Katherine; he visto lo que hace con los niños cuando están enfermos: les aprieta la nariz hasta que abren la boca para respirar, y entonces aprovecha para meterles la cuchara y obligarlos a tragar. 




			La amenaza surtió efecto: Homer obedeció sin discutir más, aunque siguió mascullando por lo bajo sobre lo amarga que sabía la medicina. Profundamente aliviada, Brie volvió a ponerle el tapón al frasco y lo dejó en la mesilla de noche al mismo tiempo que se ponía de pie. Luego se aseguró de que el ladrillo caliente que tenía Mattie a los pies de la cama estuviera bien colocado, le acomodó a la anciana las almohadas y la tapó bien, y por fin bajó la intensidad de la lámpara al mínimo para dejar la habitación envuelta en una leve penumbra. 




			Después de hacer un último viaje hasta la chimenea para echar otro tronco al fuego, se convenció de que había poco más que pudiera hacer por el momento, así que tomó una vela y se volvió hacia Homer.  




			—Buenas noches —susurró Brie—. Patrick vendrá a ver cómo estáis dentro de unas horas, pero no dejéis de llamarme si necesitáis algo o si Mattie empeora. 




			—Muy bien, señorita Brie —respondió Homer un tanto envarado, pues seguía resistiéndose a admitir que se había equivocado sobre el estado de su mujer. Dejó que Brie llegara hasta la puerta, y entonces la llamó y dijo—: Más le vale a Patrick preocuparse por que vos estéis bien instalada, señorita Brie, o si no l’arrancaré la piel a tiras. 




			Brie sonrió al darse cuenta de que, pese a su actitud huraña, Homer se preocupaba por ella.  




			—Patrick me ha estado cuidando de maravilla —le respondió—; ya ha encendido la chimenea en la habitación de invitados donde dormiré y también me ha traído agua. 




			—No’stá bien qu’estéis sola en la casa. 




			—Es sólo por esta noche. Julian debería estar aquí mañana... o pasado, como muy tarde, si la nieve le impide llegar antes, y traerá con él tantos sirvientes que ya no hará falta que yo me quede. Además, no me podría quedar aunque quisiera. No sería correcto sin haber nadie más en la casa que un caballero soltero, eso provocaría habladurías, que es lo último que Greenwood necesita. 




			Homer frunció el ceño. 




			—A lord Denville no le va a gustar ná encontrarse con que yo y Mattie estamos en la cama... 




			Brie sospechaba que esa preocupación era precisamente la causa de que refunfuñara tanto.  




			—¡Por Dios, Homer! Julian no es ningún monstruo, sabe de sobra lo mucho que habéis trabajado tú y Mattie para él, y desde luego no os va a negar unos días de descanso teniendo en cuenta que estáis los dos enfermos. Pero si con eso te quedas más tranquilo, le contaré lo mucho que he tenido que pelear contigo para que te quedes en la cama. Y ahora no te preocupes más y duérmete ya, es lo único que puedes hacer. 




			Brie salió sigilosamente de la habitación y cerró la puerta a sus espaldas. Mientras bajaba por la escalera de servicio, una gélida corriente de aire estuvo a punto de apagar la vela que llevaba, lo que le recordó la terrible tormenta que se había desatado fuera. La recorrió un escalofrío al mismo tiempo que ahuecaba la mano delante de la llama para evitar que se apagara. En el pequeño condado de Rutand rara vez hacía un tiempo tan infernal, pues se encontraba en el interior, cerca del centro de Inglaterra, en pleno corazón de la zona de caza, pero aquella tormenta de nieve parecía particularmente intensa. Al oír el viento ulular en torno a la casa, Brie se alegró de no estar a la intemperie, incluso si eso significaba tener que pasar la noche prácticamente sola en aquel caserón.  




			No fue hasta que llegó al siguiente rellano de las escaleras cuando se dio cuenta de que no tenía camisón. Como no quería molestar a Mattie otra vez nada más que para pedirle uno prestado, Brie se desvió en dirección a la habitación de Julian para buscar algo que ponerse. Encontró un batín además de un poco de dentífrico en polvo y un cepillo, pero las zapatillas de Julian le quedaban tan grandes que ni se molestó en llevárselas. Con todos aquellos tesoros en los brazos, volvió sobre sus pasos en dirección al frío pasillo en que estaba la habitación que se había apropiado para esa noche.  




			La estancia era uno de los tantos dormitorios en el segundo piso, pues a pesar de no ser más que un pabellón de caza, la casa no era pequeña en absoluto: tenía quince habitaciones, además de los aposentos de los sirvientes, una gran cocina y un buen número de anexos que incluían unos excelentes establos. También había un gran dormitorio en la parte de atrás para los criados varones y los sirvientes de las visitas. 




			El pabellón estaba ocupado a menudo. La mayoría de los caballeros sólo utilizaban sus pabellones de caza unas cuantas semanas al año, pero Julian Blake, lord Denville, solía pasar la mayor parte de la temporada de caza en el suyo, además de varios meses durante el verano. Unos asuntos familiares lo habían retenido en Londres desde principios de año, pero se esperaba que regresara en cualquier momento. Brie anhelaba su regreso, pese a que con Julian también llegaría la prima de Brie, Caroline, que venía a visitarla. 




			La habitación que Brie había escogido servía tanto de dormitorio como de sala de estar: una inmensa cama con dosel ocupaba un lado de la estancia y, al otro, había sendos divanes Sheraton y un par de sillones a ambos lados de la chimenea. Las paredes estaban recubiertas con paneles de madera de nogal y decoradas con trofeos de caza —cornamentas, cabezas disecadas y cosas similares—, y una mullida piel de oso hacía las veces de alfombra frente a la chimenea. Brie pensó que era una habitación bastante confortable, o por lo menos lo habría sido de no ser por el frío: pese a que Patrick había encendido la chimenea, la estancia seguía estando helada.  




			Brie avivó el fuego hasta conseguir que ardiera alegremente, y luego se cambió de ropa al amor de las llamas. Cuando se vio enfundada en el batín de Julian le dio un ataque de risa: le quedaba inmenso y su delgada figura prácticamente se perdía dentro de la fina tela, que resbalaba sobre su cuerpo y arrastraba varios centímetros por el suelo. Por lo menos abrigaba bastante. Se ató el cinturón del batín y se lavó rápidamente la cara con el jabón que había encontrado y el agua que había traído Patrick. Después, se soltó el pelo, y mientras se cepillaba su larga melena rojiza, lanzó una mirada hacia la inmensa cama. Era casi medianoche pero no tenía sueño y le daba frío sólo de pensar en deslizarse entre las heladas sábanas, así que cuando vio un libro de pasta de cuero sobre el buró decidió que primero leería un rato junto al fuego. No solía tener tiempo para semejantes lujos en Greenwood, ya que por lo general estaba demasiado ocupada. 




			El libro era una novela gótica. Brie se dio cuenta cuando leyó el título, al mismo tiempo que se preguntaba cómo habría llegado hasta allí. Sabía de buena tinta que Julian nunca leía ese tipo de obras, así que pensó que se lo debía de haber dejado olvidado una de sus amiguitas. Por supuesto, eso era algo que jamás le mencionaría a Julian; podía imaginarse cuál sería la reacción de éste: se pondría rojo como un tomate y le echaría una bronca tremenda sobre cómo se suponía que una dama como ella no debía saber nada de esas cosas; luego, acabarían discutiendo, como siempre, puesto que Brie no dejaba que nadie la regañara, excepto Katherine o el jefe de los establos de Greenwood, ni siquiera Julian, que era su amigo más querido y podría haberse convertido en su marido si ella hubiera dicho «sí» en una de las múltiples ocasiones en que él le había propuesto matrimonio. Sus constantes negativas lo habían decepcionado, ella lo sabía de sobra, pero incluso si no hubiera visto a Julian más como a un hermano que como a un potencial esposo, su única y desastrosa experiencia con el amor le había enseñado que no quería casarse nunca: no tenía la menor intención de volver a entregar su corazón a ningún hombre. 




			A Julian no le había resultado difícil encontrar quien lo consolara; los caballeros apuestos con título nobiliario rara vez tenían problema con eso, sobre todo si también eran lo suficientemente ricos como para costearse la compañía, y tal era ser el caso de Julian: como vizconde de Denville que era, poseía una fortuna propia, además de ser el heredero de las posesiones que acompañaban al título. Brie sabía de sobra que a veces Julian traía mujeres al pabellón, pues por más que él tratara de ser lo más discreto posible con ese asunto, no pasaba gran cosa en el pequeño distrito sin que ella acabara por enterarse. A fin de cuentas, no en vano Brie era la terrateniente más importante del condado, además de poseer una de las cuadras de caballos más afamadas de toda Inglaterra. 




			Tomó una manta de la cama, encendió la lámpara que había en una mesita junto a uno de los divanes y se acurrucó, tapándose bien, para ponerse a leer. La novela era un relato espeluznante sobre un castillo encantado, pero le resultó sorprendentemente fascinante. No se dio cuenta de que llevaba una hora leyendo hasta que alzó la vista del libro y vio que el fuego estaba a punto de apagarse. 




			Se estremeció, tanto o más debido a la historia que estaba leyendo como al frío, y lanzó una mirada nerviosa alrededor de la inmensa habitación pensando en que no le costaría demasiado imaginarse cosas acechándola entre las sombras, ya que, a excepción del crepitar del fuego, la estancia parecía estar extrañamente en silencio: la tormenta se había calmado y los aullidos del viento que había estado meciendo las ramas sin parar durante horas habían cesado. También había desaparecido el ruido sordo que le había parecido oír hacía unos momentos, pensó; a la mañana siguiente, le encargaría a Patrick que investigara qué podía haberlo causado.  




			Apartó la manta y se acercó a la chimenea para echar otro tronco al fuego. Luego regresó corriendo al diván, se volvió a acurrucar tapándose bien con la manta y con los pies escondidos bajo los glúteos para que no se le quedaran fríos, y siguió leyendo el aterrador relato. 




			Al cabo de un rato, volvió a caer en la cuenta de que estaba temblando de nuevo; se sintió ridícula por asustarse de aquel modo y cerró el libro de golpe: ¡tenía que meterse en la cama antes de que empezara a imaginarse a sí misma en unas mazmorras encantadas, rodeada de espectros y demonios que lanzaban terroríficos gruñidos!  




			Apagó la lámpara y no tardó en darse cuenta de que había sido un grave error: la luz titilante de las llamas hacía que las sombras bailaran por la habitación y que diera la impresión de que las cabezas disecadas de las paredes habían cobrado vida. Brie las observó llena de aprensión, sintiendo que un escalofrío le recorría la espalda. 




			Todavía estaba tratando de reunir el coraje suficiente para enfrentarse a las sombras y las sábanas heladas cuando, de repente, se abrió la puerta de par en par, con un golpe tan fuerte que casi mata a Brie del susto: se puso en pie de un salto y se dio la vuelta inmediatamente para mirar en dirección al ruido, al mismo tiempo que dejaba escapar un grito ahogado y la manta y el libro caían al suelo. 




			Se quedó allí de pie, temblando, con el corazón latiéndole furiosamente y a punto de salírsele por la boca: la figura de un hombre, un completo desconocido, llenaba el umbral de la puerta, y tenía un aspecto tan sombrío y ominoso como habría cabido esperar del mismísimo diablo. Se veía claramente que había estado a la intemperie en medio de la tormenta porque el borde del ala de su sombrero de copa estaba salpicado de nieve y en la capelina de su abrigo resplandecían pequeños fragmentos de hielo. Pero lo que más le llamó la atención a Brie fueron sus ojos: los tenía entornados bajo unas oscuras cejas bien marcadas, resplandecían como si fueran témpanos de hielo y la estaban atravesando con una intensidad que la desconcertaba. No obstante, mientras lo observaba paralizada, la expresión de aquella mirada cambió sutilmente y adquirió un aire tranquilo e intrigado a la vez. Aquellos ojos la recorrieron lentamente, reparando hasta en el más mínimo detalle de su poco convencional atuendo.  




			—Así que ésta es la razón por la que a Julian le gusta tanto este sitio —dijo él en tono cortante, arrastrando ligeramente las palabras. 




			Era una voz agradablemente masculina, incluso a pesar de que estaba teñida de cierto tono burlón, y desde luego era humana, lo que significaba que no se trataba de ningún espectro que hubiera irrumpido en su habitación. El alivio hizo que a Brie se le doblaran las rodillas; alargó una mano hacia la mesita que había junto al diván, buscando a tientas algo en que apoyarse, y exhaló bruscamente. 




			—¡Maldita sea, me habéis dado un susto de muerte! —le reprochó ella, atravesándolo con la mirada, y como el corazón todavía le latía con fuerza, se llevó una mano a la garganta a la vez que aspiraba profundamente en un intento de calmar su pulso desbocado.  




			El desconocido no le respondió, pero sí avanzó hacia la luz de la chimenea brindando a Brie la oportunidad de ver sus facciones con más claridad: un hombre de aspecto un tanto sombrío, con una expresión burlona en el rostro y facciones viriles fue su primera impresión. Terriblemente varonil. Un hombre imponente. Demasiado moreno para ser apuesto en el sentido más clásico del término, pero muy atractivo sin lugar a dudas. Ahora podía ver que tenía los ojos grises, de un gris frío y penetrante, y esos ojos la estaban observando sin el menor disimulo; de hecho, la estaban sometiendo abiertamente a una inspección exhaustiva y descarada. 




			Al notar que el rubor le teñía las mejillas, Brie se puso muy derecha. Era plenamente consciente de que debía tener un aspecto de lo más peculiar con los pies descalzos y el pelo suelto cayéndole por la espalda; se sentía por completo vulnerable, allí de pie, sin nada puesto a excepción del batín de Julian, del que por otra parte el desconocido parecía capaz de despojarla con su insolente mirada. Brie alzó la barbilla con gesto desafiante y arrugó la frente al mismo tiempo que le clavaba una mirada de reproche. 




			Al caballero no pareció afectarle en absoluto, pues siguió contemplando con descaro su esbelto cuerpo, haciendo que ella sintiera como si cada centímetro de su piel estuviera en llamas. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando él se quedó observando durante un rato el movimiento de sus senos al compás de su respiración entrecortada, lo que hizo que se ruborizara aún más y, agarrando a toda prisa la manta del suelo, se la pusiera sobre los hombros para taparse con ella.  




			—¿No os han enseñado a llamar a la puerta? —le preguntó ella, irritada y sintiéndose aún como una tonta por haber reaccionado de forma tan exagerada. 




			El desconocido le había dado un susto tremendo, pero no era motivo para chillar, ¡por el amor de Dios!, y además había dicho «maldita sea»: sin lugar a dudas, una expresión poco deseable en labios de una dama bien educada. 




			Él alzó la vista lentamente hacia el rostro de Brie; sus ojos grises la estudiaron un poco más con detenimiento, y luego, por fin, su boca esbozó una sonrisa burlona. 




			—Sí que he llamado a la puerta —le respondió secamente—, sólo que nadie ha respondido, así que no me ha quedado más remedio que abrir como he podido una de las ventanas de la cocina.  




			—¿Habéis roto una ventana para entrar en la casa? 




			—No me habría hecho falta si alguien me hubiera abierto la puerta. ¿Por qué demonios no lo has hecho? 




			La voz del caballero sonaba impaciente, como si estuviera de pésimo humor. Brie no estaba acostumbrada a que los desconocidos le hablaran en ese tono y no le resultaba nada agradable.  




			—Es obvio que no os he oído —le respondió—, aunque dudo mucho que os hubiera dejado entrar. No os conozco. 




			—Mi nombre es Stanton —le contestó él, cortante, como si con eso quedara todo dicho, y luego avanzó hacia el centro de la habitación mientras comenzaba a quitarse los guantes. 




			Brie retrocedió un paso con recelo, pero el desconocido no pareció reparar en su reacción sino que procedió a lanzar los guantes sobre la mesita, junto con el sombrero, y se acercó al fuego para calentarse las manos. Ella se lo quedó mirando, llena de estupor: había irrumpido sin previo aviso en su dormitorio y ahora tenía la desfachatez de empezar a ponerse cómodo sin que nadie lo invitara a hacerlo.  




			—¿Stanton qué más? —le espetó ella con toda la mala intención. 




			Él la atravesó con la mirada. 




			—Te ruego que me perdones —dijo con voz que seguía sonando ligeramente burlona—; permíteme que me presente como es debido. Soy Dominic Serrault, lord Stanton; sexto conde de Stanton, para ser más exactos. 




			Brie se sobresaltó porque ya había oído hablar de lord Stanton; de hecho, le habían llegado unos rumores bastante escandalosos sobre él en Londres, algo sobre un duelo y que había matado a un hombre. No tenía la menor idea de cuánto de verdad había en aquellas habladurías, pero no le cabía la menor duda de que debía tenerse cuidado con el hombre que tenía delante: las marcadas cejas negras y el cabello ondulado del color del ébano le daban un aspecto peligroso; sus mejillas estaban ligeramente sonrosadas a causa del frío, pero tenía la piel muy bronceada, y la sombra de la barba incipiente hacía que pareciera aún más temible. Era probable que su temperamento fuera tan oscuro como su apariencia, concluyó Brie, a la que estar a solas con él empezaba a hacerle sentir profundamente incómoda. 




			Stanton detectó el fugaz destello de admiración en los ojos de ella, y mientras contemplaba, fascinado, cómo cambiaba la expresión de aquel encantador rostro femenino, se preguntó qué habría provocado ese cambio: tal vez Julian había mencionado su nombre, pensó Dominic al mismo tiempo que arqueaba una ceja. 




			—¿Y tú eres...? —preguntó.  




			—Brie... —comenzó a responder ella, pero luego se lo pensó mejor y decidió no decir nada más. 




			Habría sido una locura darle su nombre completo para que luego él anduviera por todos los clubes de Londres fanfarroneando sobre su inusual encuentro. No tenía más que mencionar que la había encontrado allí sola, y se desataría el escándalo, y no era sólo que la preocupara su reputación, sino más bien la de sus establos. Le había costado años ganarse el respeto de sus clientes, ya que, durante un tiempo, muchos habían considerado que estaba por debajo de su dignidad trabajar con una mujer, y no podía permitirse poner en peligro lo que tanto esfuerzo le había costado conseguir. Así pues, se aseguraría de tener mucho cuidado y no mencionar el nombre de sus posesiones, dado que si lord Stanton sabía lo más mínimo de caballos, habría oído hablar de Greenwood. Tendría que deshacerse de él lo antes posible, antes de que el caballero tuviera oportunidad de hacerle más preguntas comprometedoras.  




			De repente se dio cuenta de que él estaba esperando a que le respondiera. 




			—¿Brie? —insistió lord Stanton con aire inquisidor—. ¿Solamente... Brie? 




			Al verla asentir con la cabeza se la quedó mirando en silencio durante un instante, y luego, casi con aire indiferente, se volvió de nuevo hacia la chimenea. 




			Sus aires presuntuosos la desconcertaron por completo, pero Brie no pudo evitar observarlo atentamente mientras se calentaba junto al fuego: era alto y de hombros anchos, pero sospechaba que el grueso abrigo que llevaba puesto lo hacía parecer más corpulento de lo que en realidad era. Un cierto aire de cinismo teñía sus aristocráticas facciones, sin lugar a dudas, pero no por ello dejaban de estar perfectamente esculpidas: tenía la frente ancha y la nariz recta y estrecha, los labios nítidamente perfilados eran más bien finos, la firme barbilla estaba dividida en dos por un leve hoyito y, vistos de perfil, los pómulos altos resultaban bien pronunciados. Era un caballero bastante atractivo, decidió Brie, siempre y cuando a una le gustaran los hombres morenos con expresión burlona. 




			—En cualquier caso, ¿dónde está todo el mundo? —le preguntó él, interrumpiendo sus pensamientos—. El muchacho de los establos me ha dicho que los guardeses viven aquí. 




			Brie dudó un instante: prefería no tener que admitir que las únicas personas que había en la casa, además de ellos, eran dos ancianos enfermos. 




			—Mattie y Homer están... ocupados en este momento, pero tal vez yo pueda ayudaros.  




			Entornando los ojos para contemplar la electrizante estampa, Dominic se volvió hacia ella de nuevo: la rutilante luz de las llamas hacía que el sedoso cabello rojizo de Brie brillara como el fuego, mientras que el batín de brocado color zafiro que llevaba resaltaba el azul de sus ojos; la manta le había resbalado por los hombros, con lo que también podía ver parte de su suave y pálida piel. Dominic sintió una tensión creciente en la entrepierna y se preguntó quién sería; su delicada belleza y la corrección con que hablaba hacían poco probable que se tratara de una sirvienta.  




			—No eres una sirvienta; imposible —dijo él con voz neutra. 




			Brie bajó la mirada para evitar que sus ojos la delataran.  




			—Soy amiga de Julian —fue todo lo que se atrevió a contestar.  




			—¿Amiga íntima? 




			—Podría decirse que sí. 




			Su respuesta no satisfizo la curiosidad de Dominic, pero aun así éste desistió de seguir preguntando; ya averiguaría lo que quería saber..., sobre todo, cuál era la relación que tenía con Denville. La conclusión obvia era que se trataba de una de las amantes de Julian, y Dominic fue perfectamente consciente de la aguda punzada de envidia que sintió.  




			—¿No hay nadie más en la casa? —dijo al mismo tiempo que obligaba a sus pensamientos a concentrarse en el problema inmediato que se le planteaba. 




			—El resto de los sirvientes no volverán hasta mañana —respondió Brie con tono reticente—. Les di permiso para que se fueran a casa cuando empezó a arreciar la tormenta. 




			Él levantó visiblemente una de sus negras cejas. 




			—¿Tú les has dado permiso? 




			Ella se ruborizó al oír el tono sarcástico de la pregunta. 




			—Julian me ha dejado a mi al mando —mintió Brie. 




			—Pero se le olvidó avisarte de mi llegada... 




			Al darse cuenta de que Julian debía de haber invitado a lord Stanton al pabellón, Brie se lo quedó mirando, compungida. 




			—¿No pretenderéis quedaros aquí? 




			Las comisuras de los labios de Dominic se curvaron levemente en una sonrisa. 




			—Desde luego, no tengo ninguna intención de volver ahí afuera en medio de la tormenta, pero incluso si ése fuera el caso, mis caballos están exhaustos y ya los he hecho sufrir bastante por esta noche. Además, mi cochero se negaría a seguir: Jacques se pone insoportable cuando se le priva de un mínimo de comodidades... 




			Brie se mordió el labio mientras se preguntaba qué hacer. Stanton no parecía tan... peligroso cuando no fruncía el ceño: entonces, sus marcadas facciones se suavizaban un poco y su mirada gris resultaba menos fría. Y además, la nieve que le cubría el abrigo estaba empezando a derretirse y ahora unas finas columnas ascendentes de vapor blanco envolvían sutilmente su cabeza, lo que hacía que pareciera más joven, incluso ligeramente vulnerable. Brie se sintió extrañamente atraída por él: al ver que un mechón ondulado de negros cabellos se había deslizado por su frente hasta rozarle las cejas, experimentó un ridículo deseo de apartárselo de la cara.  




			—En el pueblo hay una posada bastante cómoda —le sugirió con poca convicción. 




			Cuando él esbozó una amplia sonrisa que dejó a la vista una hilera perfecta de dientes blancos, Brie sintió que le faltaba el aliento. Aquélla era la sonrisa de un ángel caído, demoledoramente dulce, pero teñida con una pizca de malicia, y el efecto de la misma la recorrió de pies a cabeza, provocándole una sensación en el estómago que era completamente nueva para ella. Se lo quedó mirando fijamente sin oír apenas lo que le decía y mucho menos reparar en el tono de resignada condescendencia que él había adoptado: 




			—Mi querida... Brie, si es así como quieres que te llamen, tengo intención de quedarme exactamente donde estoy. Llego unos cuantos días antes de lo previsto, pero Denville me ha invitado, te lo aseguro. Y no estaba sugiriendo quedarme en tu dormitorio, si es eso lo que te preocupa, aunque desde luego no rechazaría una invitación... —añadió con tono sugerente, dejando la frase a medias; pero cuando Brie se limitó a seguir mirándolo con los ojos como platos, él lanzó un suspiro resignado—. Simplemente indícame una habitación donde pueda instalarme y del resto ya me ocupo yo solo. 




			Haciendo esfuerzos por recobrar la compostura, ella tragó saliva. 




			—A..., al final del pasillo —balbució—, la de la derecha. Debería haber leña cortada —añadió luego distraídamente—, pero si queréis agua para lavaros me temo que tendréis que ir a buscarla a la cocina. 




			Él se encogió de hombros.  




			—He sobrevivido en condiciones peores. Aunque seguramente Jacques está recibiendo mejor trato en los establos; por lo menos a él le deben de haber ofrecido un vaso de sidra caliente para entonar un poco el cuerpo.  




			Al oír el tono cortante de la voz de lord Stanton, Brie le lanzó una mirada recelosa. La expresión del caballero era todo un enigma, pero sus ojos grises lanzaban unos destellos que la hicieron dudar de si no se estaría burlando de ella; aun así se sintió vagamente avergonzada por el hecho de que él tuviera que recordarle los deberes de una anfitriona. Desde luego en Greenwood nunca se habría tratado a un huésped con tan poco tacto... 




			—Os puedo traer una bebida caliente —sugirió ella por fin, aunque ya tarde. 




			Él paseó su mirada socarrona por el cuerpo de Brie hasta llegar a sus pies desnudos. 




			—No estás precisamente vestida para andar dando vueltas por la casa a estas horas. Sólo dime dónde guarda Julian el coñac; eso sí te lo agradecería. 




			—En..., en la biblioteca, en el armario que hay junto al escritorio. 




			—Seguro que doy con él —afirmó Dominic al mismo tiempo que le dedicaba otra de sus cautivadoras sonrisas, y cuando Brie se estremeció a modo de respuesta, él arqueó una ceja y se la quedó mirando con aire de reproche—. Tendrías que estar en la cama —comentó en un tono provocador—, debes de estar helada.  




			A ella no le dio ni tiempo a decir nada antes de que Stanton recogiera los guantes y el sombrero de la mesita, saliera de la habitación y cerrara la puerta con brío a sus espaldas. 




			Brie respiró hondo y se dejó caer en el diván. ¿Qué iba a hacer ahora? O más bien: ¿qué podía hacer? No le podía ordenar que se marchara, y además dudaba mucho de que él se fuera incluso en ese caso... ¿Tal vez Patrick y sus hermanos podían echarlo? Brie negó con la cabeza: se veía claramente que lord Stanton no era un hombre al que conviniese contrariar, y además debía de estar acostumbrado a la violencia; cabía la posibilidad de que les hiciera daño a los muchachos Dawson si se llegaba a un enfrentamiento. Y lo que era más: era invitado de Julian, ella no tenía derecho a echarlo. 




			Brie lanzó un suspiro al darse cuenta de que no tenía elección, por lo menos esa noche no. Tendría que dejar que se quedase en el pabellón. Pero estaba empezando a resultar de lo más evidente que ella sí tendría que marcharse. ¡Muy bien!, volvería a casa a primera hora de la mañana; no quería abandonar a Mattie y a Homer para que se las arreglaran solos estando enfermos, pero Patrick era perfectamente capaz de cuidar de sus abuelos durante unos días. Además, ya se encargaría ella de que el médico viniera a diario a ver qué tal iban los ancianos Dawson. Tal vez lord Stanton se acabaría aburriendo de estar allí sin la menor compañía y quizá hasta regresaría a Londres o donde fuera que estuviese el lugar del que había venido. 




			Ciertamente eso esperaba ella: no le gustaban esos lores de la capital, pues, al menos los que ella conocía, rara vez se tomaban en serio sus responsabilidades y lo único que les interesaba era beber, jugar y andar con mujeres, y dudaba mucho de que lord Stanton fuera distinto, pensó Brie mientras recordaba cómo la había mirado. Con su título y su imponente físico, ya contaba con dos de los requisitos indispensables para ser un aristócrata calavera, y seguramente se movía en círculos en los que el libertinaje era un estilo de vida.  




			Brie frunció el ceño al recordar la manera extraña en que ella misma había reaccionado ante su presencia, pero aun con todo no se fiaba de aquella sonrisa cautivadora, por muy atractiva que resultase. Seis años atrás, cuando ella sólo tenía diecisiete, se había enamorado perdidamente de un hombre cuya arrebatadora sonrisa escondía unas intenciones bien oscuras. Hasta había accedido a fugarse con él, ya que su padre no aprobaba la relación, y sólo gracias a un golpe de suerte había descubierto a tiempo los verdaderos propósitos de su pretendiente, antes de que fuera demasiado tarde. Había sido humillante —y aterrador— descubrir que la quería sólo por su dinero; la había atacado tratando de tomarla por la fuerza. Brie nunca olvidaría aquella noche terrible y, desde entonces, había sido extremadamente cautelosa con los hombres, recelaba de sus verdaderos motivos —por no decir que les tenía miedo—, y el mínimo contacto físico con un hombre seguía siendo algo que aún la perturbaba a veces. 




			Pero Stanton parecía un caballero: a excepción de los primeros minutos, había sido muy educado y no le había dado motivo alguno para temerlo. Aun así, la ponía nerviosa tener que dormir en la misma casa que él. En cualquier caso, precisamente en esos momentos no podía dormir; nunca había estado más despejada en toda su vida. 




			Con aire decidido, Brie encendió la lámpara de nuevo y se agachó a recoger la novela del suelo. Tenía que distraerse con algo o si no se pasaría toda la noche preguntándose por dónde andaba Stanton y qué estaba haciendo. 




			Cuando al cabo de un rato se oyó un ruido suave de nudillos llamando a la puerta, Brie miró hacia el vano con desconcierto. Tenía que ser él, y no se creería que estaba dormida. 




			—¿Sí? —respondió dubitativamente. 




			No le extrañó lo más mínimo verlo abrir la puerta y entrar en la habitación a grandes zancadas. Llevaba una copa de coñac en una mano y una licorera medio llena en la otra. 




			Ahora que se había quitado el abrigo, Brie se dio cuenta enseguida de que tenía un cuerpo firme y atlético: sus hombros eran anchos y bien formados, mientras que la cintura y las caderas eran más bien estrechas. Iba vestido con ropa cara: una elegante chaqueta de fina tela verde oscuro que se adaptaba perfectamente al contorno de su cuerpo y unos pantalones de montar de gamuza que, ajustados a sus esbeltas piernas como una segunda piel, acentuaban la imponente musculatura de sus muslos para luego desaparecer bajo las botas de montar. Brie reparó en que se había aflojado un poco el pañuelo que llevaba al cuello y en lo mucho que resaltaba el blanco de la tela en contraste con su piel tostada.  




			Stanton dejó la licorera en la mesita. 




			—En tu habitación hace más calor —la informó con tono despreocupado—. Espero que no te moleste que me quede un rato hasta que se caldee un poco la mía.  




			Brie sospechaba que el hecho de que a ella le molestara o no carecía realmente de importancia, pues ni siquiera le dio opción a responderle. Lo observó llena de incredulidad mientras se instalaba en uno de los sillones que había junto al fuego: se acomodó, estiro una de sus largas piernas y se llevó la copa a los labios. 




			Ella entornó los ojos en tanto lo contemplaba dando sorbos de coñac allí sentado plácidamente. La osadía de aquel hombre estaba empezando a hacerle perder los nervios. 




			—¿Por qué no os ponéis cómodo, milord? —le espetó con voz teñida de sarcasmo—. ¿Seguro que no necesitáis nada más? 




			Su mirada encendida se cruzó con la de él al mismo tiempo que Dominic arqueaba una ceja. 




			—Pues, ahora que lo mencionas, no me vendría mal algo de ayuda para quitarme las botas. ¿Te ofrecerías voluntaria para echarme una mano? 




			Brie bajó la vista hacia las botas de piel instintivamente: aún estaban mojadas y cubiertas de barro.  




			—No —le respondió con firmeza—, desde luego que no.  




			Él lanzó una carcajada y a ella le sorprendió lo mucho que se dulcificaba su mirada cuando sonreía, y sus facciones, también: éstas perdían su expresión dura y cínica cuando se relajaba.  




			—¿Qué clase de nombre es Brie? —la sorprendió él, preguntando de repente—. Creo que no lo había oído nunca.  




			La pregunta la pilló desprevenida.  




			—No me gusta mi nombre completo, Gabrielle —explicó ella—, así que uso el diminutivo.  




			Dominic asintió con la cabeza, ligeramente pensativo. 




			—La verdad es que, por la razón que sea, hay que reconocer que Brie te va bien.  




			«Así es», pensó Stanton mientras la contemplaba por encima del borde de la copa: la sonoridad del nombre le recordaba a la brisa de primavera, a la frescura natural que parecía envolverla, pero también a los colores del otoño, voluptuosos, cálidos y brillantes. Tenía una espesa melena muy larga, con unos mechones ondulados que le enmarcaban el rostro, de un tono rojizo que contrastaba de un modo encantador con el delicado tono melocotón de su piel. Se acordó de los colores de las hojas de arce en Canadá durante el cálido principio de otoño que había pasado allí... ¿Dónde demonios la había encontrado Denville? 




			—Me extraña que Julian nunca me haya hablado de ti —dijo Dominic con naturalidad—. Y por cierto, ¿dónde se ha metido Julian? Creía que estaría aquí. 




			—Todavía sigue en Londres, supongo. 




			—Eso era cuanto iba a decirle, no había razón para dar al arrogante lord Stanton más información, pues, en definitiva, no era asunto suyo por qué Julian no había vuelto todavía de Londres. 




			—Quizá ha decidido esperar a que pasara la tormenta —comentó Dominic al mismo tiempo que daba otro trago de coñac. 




			Brie lo miró fijamente. 




			—Desde luego, es posible; la mayoría de la gente sensata no se dedica a viajar en medio de una ventisca. 




			Los ojos de Dominic lanzaron un destello de algo que no era exactamente socarronería. 




			—Tienes la lengua muy afilada, chérie; me extraña que Julian lo tolere. 




			Brie lo atravesó con la mirada y bajó la vista. Tenía por costumbre decir lo que pensaba, aunque no era su intención resultar maleducada. Y, aun así, el comentario de lord Stanton la había ofendido: se veía claramente que él creía que Brie estaba allí porque Julian la había invitado, pero no podía aclararle la situación sin desvelar su identidad... Sin embargo, la irritaba profundamente tener que morderse la lengua cuando lo que le hubiera gustado habría sido mandar a Stanton al diablo. ¡Dios, aquella situación se estaba complicando por momentos! 




			Los pensamientos de Dominic iban en una dirección bien distinta: lo que él tenía en mente era mucho más agradable que imaginarse intercambiando comentarios cortantes con Brie. Pensaba que estaba prácticamente irresistible acurrucada en el diván; aquel batín ridículamente largo que llevaba puesto se había abierto ligeramente por la parte de arriba dejando a la vista la suave piel blanca de su cuello y un atisbo de las voluptuosas curvas femeninas que escondía. ¡Cuánto le hubiera gustado explorar las delicias de aquel cuerpo esbelto! Stanton bajó la mirada hacia la piel de oso extendida frente a la chimenea: podía imaginársela perfectamente allí tendida, desnuda y con la frondosa cabellera extendida como un manto de fuego líquido. Conseguiría tenerla así, y pronto, se prometió Dominic a sí mismo, a no ser que Julian tuviera preferencia... 




			—La verdad es que he decidido seguir camino por una razón —comentó él—: he pensado que resultaría más entretenido quedar atrapado por la nieve en el pabellón de caza de Denville, por muy apartado que estuviera, que en una posada a medio camino. Reconozco que esperaba encontrarme un alojamiento mejor, o por lo menos unos cuantos sirvientes, pero se lo perdonaría a Julian si pensara que más bien se ha preocupado por mi verdadero bienestar. ¿No te habrá pedido por casualidad que estuvieras aquí esta noche por algún motivo en concreto? 




			Brie no le contestó; parecía incapaz de pensar con claridad cuando Stanton la miraba con sus penetrantes ojos grises. Una vez más, aquella mirada escrutadora estaba afectando su pulso de un modo extraño, y su voz hacía que unos escalofríos le recorrieran la espalda. Con un gesto inconsciente, Brie se cerró completamente el batín, como para protegerse, y cuando él se levantó del sillón con un movimiento grácil y despreocupado, se puso muy tensa y lo observó con recelo. 




			Dominic la miró a los ojos mientras se le acercaba lentamente, y cuando lo tuvo de pie frente a ella, Brie alzó la vista hacia él, como hipnotizada; era plenamente consciente de su proximidad, del efecto que su cercanía tenía sobre ella, pero no era el apetito descarnado que emanaba de él lo que la escandalizaba, sino la respuesta —primitiva y completamente femenina— que se había desatado en su propio cuerpo: un traicionero cosquilleo cálido le recorría la piel y la abrasaba en lugares de cuya existencia, hasta entonces, casi ni había sido consciente. 




			Stanton la estaba mirando fijamente y había un brillo extraño en sus ojos grises cuando una de sus negras cejas se arqueó levemente, como si hiciera una pregunta. Alargó la mano y le rozó la mejilla con el dedo índice para luego trazar un sendero a lo largo de su cuello con un gesto lánguido. 




			Brie se sobresaltó, como si el tacto de Dominic la quemara, al darse cuenta de repente de lo que aquella mirada significaba: ¡le estaba pidiendo permiso para seducirla! Obviamente no la veía más que como un objeto destinado a su placer, una diversión para combatir el aburrimiento. La osadía de Stanton la enfureció tanto como las traidoras sensaciones que despertaba en su interior y se apartó bruscamente atravesándolo con la mirada. 




			—¡Yo no soy parte de las comodidades que se os ofrecen, milord! —dijo ella entre dientes. 




			Él se la quedó mirando durante tanto tiempo que el corazón de Brie comenzó a latir con fuerza y, sin atreverse a hacer un solo movimiento, contuvo la respiración, esperando. Cuando ya estaba empezando a preocuparse de si no tendría que defenderse de un ataque físico, Dominic dio un paso atrás al mismo tiempo que sus labios esbozaban una sonrisa burlona. 




			—Pues es una pena —dijo—, porque parece que vamos a pasar bastante tiempo aquí juntos. —Y entonces tomó la licorera de la mesa con un gesto despreocupado y atravesó la habitación en dirección a la puerta, la abrió y volvió la vista hacia Brie por encima del hombro—. La verdad es que deberías cerrar con llave, chérie —bromeó de nuevo—, nunca se sabe quién puede irrumpir sin previo aviso.  




			Y entonces se marchó cerrando la puerta tras de sí, sin tan siquiera darle a ella tiempo para pensar qué contestarle. Brie se lo quedó mirando en silencio. Sentía unos deseos horribles de romper cualquier cosa. No alcanzaba a comprender por qué Stanton la afectaba de aquel modo: no había ningún motivo para que su proposición la enfureciera tanto, ya le habían hecho proposiciones —honestas y no tan honestas— antes y normalmente la divertían, a veces hasta la halagaban. Así pues, ¿por qué sentía aquella ira intensa contra Stanton? A fin de cuentas, él no había hecho nada más que actuar como lo hubiera hecho cualquier hombre con sangre en las venas en su situación. Era del tipo que usaba a las mujeres únicamente para su propio placer. 




			Por descontado que ella no quería que la usaran de aquel modo, pero ¿por qué había sido incapaz de aplacar aquel extraño temblor de excitación que había sentido en la boca del estómago? Había notado perfectamente cómo su cuerpo respondía a Dominic, al innegable deseo que resplandecía en sus ojos y, por un instante, ella también había sido consciente del desconcertante anhelo que surgía en su interior: había deseado que la tomara en sus brazos..., pero por otro lado también podía sentir una incipiente sensación de pánico; le había dado miedo lo que le podía ocurrir si él lo hacía. Mucho miedo. 




			Saliendo de su ensimismamiento de repente, Brie fue hasta la puerta y echó el pestillo; luego exhaló profundamente y apoyó la espalda en el panel de madera. Cada vez estaba más claro que ocurrían cosas muy extrañas y desconcertantes siempre que tenía cerca a aquel hombre cínico y arrogante. No estaba segura de que pudiera soportar más confrontaciones como aquella, pero algo sí tenía bien claro: no dormiría gran cosa esa noche; desde luego que no.  




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Capítulo dos 




			



			 






			Brie se despertó al amanecer, agotada y medio dormida. Salió de la cama con paso vacilante y se estremeció en el momento en que sus pies tocaron el frío suelo. La habitación también estaba helada: su aliento se convertía en vaho nada más salir de su boca y tenía la piel de gallina, hasta el punto de que parecían haberle salido diminutas montañitas en los brazos; incluso había una fina capa de hielo en el agua de la jarra, que tuvo que romper para poder lavarse. A toda prisa, vertió un poco en la jofaina y se la echó en la cara. Mientras apretaba los dientes para sobreponerse a la impresión del agua gélida, decidió que en realidad envidiaba a los hermanos Dawson: ellos no tendrían que lavarse con agua medio congelada porque en la habitación de los sirvientes varones había una estufa inmensa que mantenía la estancia cálida y acogedora. 




			Utilizó las cuatro cosas que había encontrado para adecentarse, luego se cepilló los mechones revueltos de su lustrosa melena rojiza y, tras atárselos a la nuca con una cinta, volvió a ponerse el mismo vestido sencillo que llevaba el día anterior, uno de corte imperio que, de hecho, era de los más viejos que tenía y estaba completamente pasado de moda, pero que era de una lana marrón muy abrigada y le resultaba práctico. Además, le iba como un guante a su esbelto cuerpo y realzaba el tono albaricoque de sus mejillas, pensó Brie mientras se miraba en el espejo que tenía incorporado el pie del soporte de la jofaina. 




			Después de ponerse las medias y unas botas de media caña muy gastadas, se acercó a la ventana y descorrió las cortinas. Los cristales estaban cubiertos de escarcha y no se veía nada, así que frotó uno de los vidrios con el dedo para despejar la visión y, por fin, contempló con desconsuelo el paisaje invernal: todo estaba cubierto por un grueso manto blanco; ya no nevaba pero el cielo estaba plomizo y podía ver las grandes masas de nieve que se agolpaban contra las paredes de la casa; justo debajo de la ventana, al igual que si fueran dos montones de harina, había unos montículos que, según sabía, ocultaban sendos arbustos de rododendro. La hilera de robles que se divisaba en la distancia parecía una tropa de ancianos decrépitos con largas barbas blancas, y el camino que llevaba hasta el pabellón estaba totalmente irreconocible.  




			Brie dejó escapar un gemido al contemplar la gélida escena: las carreteras debían de estar impracticables y ninguno de los sirvientes conseguiría llegar hasta allí para trabajar, y además aquello también significaba que tendría que cambiar drásticamente sus planes del día anterior. Iría en busca de Patrick enseguida y decidiría qué hacer, pero primero debía ver qué tal estaban los abuelos del muchacho.  




			Brie subió al piso de arriba esperando encontrarse la habitación de Mattie y Homer tan fría como la suya propia, así que la sorprendió mucho descubrir que, por el contrario, el fuego de la chimenea ardía ya vigorosamente. Mattie dormía, pero Homer estaba despierto, tapado con las mantas hasta la nariz. Parecía que Mattie no había pasado muy buena noche.  




			—No lo ha pasao ná bien, señorita Brie —la informó Homer cuando le preguntó—; le costaba respirar y hacía unos ruidos que m’han tenío muy preocupado toda la noche. La medicina parece que no sirve pa mucho... 




			Pese a no ser ninguna experta, Brie se daba perfecta cuenta de que Mattie estaba empeorando —sus ajadas mejillas se veían arreboladas por la fiebre y su respiración era irregular y trabajosa—, así que apretó los labios, enfadada con Homer por no haberla llamado, pero enseguida se dio cuenta de que a esas alturas ya no iba a servir de nada regañarlo.  




			—Iré a buscar una esponja con agua para pasársela por la frente —dijo ella, por fin, con la voz teñida con un cierto tono de reproche. 




			Homer sorbió por la nariz enrojecida y se acercó el pañuelo para sonarse. 




			—No sé, señorita Brie, eso ya lo hemos hecho hace un rato. Milord ha dicho que ahora lo mejor es que Mattie duerma. 




			—¿Milord?  




			En ese momento, Brie reparó en la palangana y el paño que había sobre la mesita de noche y se los quedó mirando algo confundida. No se había olvidado del hombre que había irrumpido en su habitación la noche anterior sin invitación previa, hasta había soñado con él, pero le costaba creer que Stanton se hubiera tomado la menor molestia por una anciana enferma a la que no había visto nunca antes.  




			—¿Te refieres a lord Stanton? —preguntó Brie— ¿Ha estado aquí? 




			Un ataque de tos interrumpió la respuesta de Homer, pero al menos el anciano consiguió decir que sí con la cabeza, lo que hizo que Brie abriera sus ojos color aguamarina como platos, llena de sorpresa. 




			—¿Y también ha sido él el que ha avivado el fuego? —siguió preguntando ella con escepticismo.  




			—No, ha sido Sheldon. 




			A Brie le costaba trabajo creer lo que oía: decir que Sheldon Dawson era vago era quedarse corto. Nunca hacía el más mínimo trabajo digno de mención a no ser que no le quedara otro remedio; hasta Patrick, que tenía más paciencia que un santo, le había dado a su hermano un derechazo en la barbilla en alguna ocasión, cansado de tener que hacer también su parte del trabajo. Sin duda, Homer se equivocaba... 




			—Bueno, igual puedo traer algo de desayuno —se ofreció Brie. 




			Homer negó con la cabeza: 




			—Lord Stanton prometió que se encargaría él —respondió el anciano al mismo tiempo que se sonaba la nariz estruendosamente. 




			Brie sintió que la invadía una ola de resentimiento. Con aquellos comentarios, Homer hacía que aquel hombre pareciera un ángel de la caridad.  




			—¿Es que no hay nada que pueda hacer yo? 




			—No lo creo, señorita Brie. Pero gracias de todos modos. 




			Intentando por todos los medios disimular su enfado, ella lanzó una mirada a la figura dormida de Mattie.  




			—Bueno, pues muy bien. Trata de descansar, Homer. Volveré a ver qué tal estás dentro de un rato, siempre y cuando a milord le parezca bien, claro... 




			Tras recorrer las habitaciones del piso de abajo, Brie llegó a la conclusión de que la casa estaba desierta, pero había un buen fuego encendido en la cocina que indicaba que alguien había estado bastante ocupado, y un gran caldero de agua estaba calentándose sobre las ascuas. El horno también estaba ya caliente. 




			Como no había ni rastro de Patrick por ninguna parte, Brie fue a buscar su capa al armario del vestíbulo, decidida a enfrentarse al frío y salir fuera en su busca. Se estaba atando las cintas del manto cuando oyó un portazo. Miró hacia el final del pasillo, de donde provenía el ruido, y vio a Staton junto a la puerta: claramente venía de fuera, pues llevaba los cuellos del abrigo hacia arriba y estaba sacudiéndose la nieve de las botas. Brie también notó enseguida que la sombra de su barba incipiente era más oscura que la noche anterior, lo que indicaba que no había tenido tiempo de afeitarse todavía. Además, la expresión de su bello rostro no era en absoluto agradable; de hecho, parecía estar de un humor de perros.  




			Brie decidió que lo mejor era evitarlo tanto como fuera posible. 




			—Buenos días —murmuró, tratando de deslizarse para pasar rápidamente por al lado del alto caballero; pero no llegó muy lejos porque él la retuvo agarrándola por el brazo, lo que hizo que alzara la vista hacia el hombre, presa del desconcierto. 




			Aquellos ojos grises se clavaron en los suyos un instante antes de recorrer su cuerpo, como tomando nota del manto que llevaba puesto. 




			—¿Adónde crees que vas? 




			Brie se puso tensa de inmediato al oír el tono cortante de Stanton. 




			—A los establos, si es absolutamente necesario que lo sepáis. 




			—No te lo aconsejo; hay demasiada nieve. 




			Brie se quedó mirando fijamente la mano enguantada que le sujetaba el brazo. 




			—Os agradezco vuestra preocupación, pero creo que me las arreglaré. 




			Él no la soltó, y tampoco se disculpó por su descaro; en todo caso, su actitud se volvió aún más autoritaria. 




			—Esperarás a que alguien abra un sendero en la nieve con una pala. 




			Brie sintió que una chispa de ira se encendía en su pecho: Stanton le estaba hablando igual que si estuviera regañando a un cachorro desobediente. 




			—Me gustaría ver a Patrick —dijo ella con los labios apretados. 




			—No lo pongo en duda, pero no creo que él quiera verte a ti en este preciso momento: está aguantando un dolor bastante intenso ahora mismo.  




			Brie lanzó un grito ahogado al mismo tiempo que clavaba la mirada en el rostro de Stanton. 




			—¿Por qué? ¿Qué le habéis hecho? 




			La boca de Dominic se curvó ligeramente. 




			—Lo he arrojado en medio de una manada de lobos hambrientos esta misma mañana, ¿no te lo había contando? Me sorprende que no hayas oído los aullidos.  




			Su tono fingidamente dulce rezumaba sarcasmo, lo que provocó en Brie una mueca crispada; pero lo que más le preocupaba en esos momentos era Patrick, no ella misma. 




			—¿De verdad que Patrick está herido? —preguntó con ojos llenos de angustia que recorrían el rostro de Dominic en busca de una respuesta. 




			Él lanzó un suspiro y le soltó el brazo. 




			—El muchacho ha resbalado con una capa de hielo y se ha abierto la rodilla. Jacques le está cosiendo la herida ahora; yo he vuelto a la casa para buscar un poco de láudano. ¿Tienes la menor idea de dónde puedo encontrarlo? 




			Durante un instante, Brie no fue capaz de reaccionar y se quedó mirándolo con cara compungida, pero al final acertó a responder: 




			—Mattie debe de tener; las medicinas las guarda en una pequeña despensa que hay en el piso de arriba.  




			Dicho eso, se dio la vuelta y alargó la mano hacia el pomo de la puerta, pero Dominic volvió a agarrarle el brazo.  




			—Un momento; igual es que no has entendido lo que acabo de decirte: no vas a ir a ninguna parte. 




			—¿Cómo decís? —le respondió Brie con tono glacial—. ¡Tened la bondad de soltarme inmediatamente! 




			—No, no voy a tener la bondad... Te he dicho que te quedes aquí dentro y espero que me obedezcas. En lo que va de mañana, ya he tenido bastante trabajo en este caserón dejado de la mano de Dios: primero, uno de mis caballos, el líder derecho del tiro nada menos, amanece con un herida en el costado por culpa de ese descerebrado de los establos que se dejó una forqueta en el box, y ahora lo de Patrick... 




			No llegó a acabar la frase. Brie se soltó con un movimiento brusco del brazo y miró a Dominic con tal furia en los ojos que hasta le hizo olvidar su propio enfado por un momento. 




			Ella tenía algún que otro motivo para perder los nervios: le preocupaba Mattie y se había asustado mucho al oír que Patrick estaba herido, y además casi no había dormido la noche anterior, todo por culpa de lord Stanton. Por otra parte, la presencia de éste en la casa hacía su propia situación insostenible, ya que —en nombre del decoro— no podía quedarse; pero ahora que Patrick estaba herido, tampoco podía irse. Por si fuera poco, le echaba en cara a Stanton su tono autoritario y arrogante; odiaba la manera en que estaba allí de pie dando órdenes y exigiendo obediencia. Pero lo que realmente había sido la gota que había colmado el vaso era que hubiese hablado con aquel desprecio de un muchacho que no podía defenderse: Seth Dawson, el más pequeño de los nietos de Homer, tenía once años, pero su edad mental era más bien la de un niño de cinco; aun así era muy dulce y siempre había inspirado el instinto protector de Brie, así que salió en su defensa igual que una leona: 




			—¡Seth no es ningún descerebrado! —le espetó, furiosa—. No puede evitar ser un poco más lento, nació así. ¡No soporto que la gente mire por encima del hombro a los que no han sido tan afortunados como ellos! Dejadme que os diga una cosa, milord, Seth es tan valioso a los ojos de Dios como el más noble de los frívolos aristócratas ociosos de Londres. Y lo que es más... —continuó, y puso los brazos en jarras al mismo tiempo que se erguía cuanto le permitía su modesta estatura—, lo que es más, no necesito que vos me digáis lo que puedo y no puedo hacer. Si quiero salir fuera, hasta bailar desnuda en la nieve si me da la gana, vos no tenéis ningún derecho a prohibírmelo. Mi intención es ir a ver a Patrick y será mejor que no tratéis de impedirlo. De hecho, ahora que lo pienso —añadió Brie con los ojos relucientes de ira—, ¿por qué no volvéis a la ciudad cuanto antes? ¡Aquí no nos hace ninguna falta vuestra presencia! 




			Brie estaba demasiado alterada para reparar en la sonrisa que se dibujaba en los labios de Dominic, pero cuando vio que entornaba los ojos, retrocedió un paso involuntariamente: el frío resplandor gris que veía en ellos la aterraba, como también lo hizo el silencio que siguió.  




			—¿Has terminado ya? —dijo, por fin, Dominic, atravesándola con una mirada gélida. 




			El tono calmado pero terriblemente amenazante de su voz hizo que se estremeciera. 




			—Sí —respondió ella con voz repentinamente ronca también. 




			—Bien, entonces ahora es mi turno. Siéntate. —Dominic la agarró por el brazo firmemente y comenzó a guiarla hacia una silla que había al pie de la escalera, y cuando Brie hizo ademán de soltarse, él le puso una mano implacable sobre el hombro y repitió—: He dicho que te sientes. 




			Ella le lanzó una mirada atribulada y decidió obedecer, pues aquellos penetrantes ojos grises se habían vuelto tan fríos como una helada mañana de invierno y dos veces más salvajes. 




			Cuando Dominic habló, su tono era duro y cortante. 




			—En primer lugar, no estaba hablando de Seth. Como bien has dicho, no puede evitar ser como es. Me refería al otro muchacho más mayor, Sheldon, que ha cometido un descuido imperdonable. En vista de que eres tú quien está al cargo de la casa, tal vez te interesará saber que lo he amenazado con azotarlo si se vuelve a acercar a mis caballos y, de momento, lo he puesto a cortar leña; eso lo mantendrá ocupado hasta que pueda encargarme de él. 




			—¡Oh! —exclamó Brie en tono sumiso a la vez que alzaba la vista hacia Dominic dándose cuenta de que lo había entendido mal.  




			Sheldon era la última persona que ella misma desearía ver cerca de sus propios caballos, así que no podía echarle en cara a Stanton que se hubiera enfurecido si uno de los de su tiro había resultado herido, y ahora se sentía como una perfecta estúpida por haberle gritado a Dominic. Pero él no había terminado todavía:  




			—En segundo lugar —continuó en tono cáustico—, no vas vestida con la ropa adecuada para salir fuera: no llegarías hasta los establos con esas faldas. Hay sitios donde la capa de nieve tiene bastante más de un metro, hasta hemos tenido que atar una cuerda desde la casa hasta los establos para evitar los resbalones en lo posible. Y, además, te mojarías de pies a cabeza, y con el matrimonio Dawson en la cama y Patrick herido, sinceramente no me hace falta ningún enfermo más. 




			—Yo no me pongo enferma —protestó Brie, aunque sin mucha convicción. 




			—Aun así no estoy dispuesto a arriesgarme —dijo él con tono implacable—. Y, por último, en estos momentos no haces ninguna falta. —Brie alzó la barbilla con gesto orgulloso, y Dominic la miró con socarronería, pues se había estado preguntando cuánto aguantaría ella en la actitud sumisa que había adoptado al principio—. ¿Te da miedo la sangre? —añadió él de repente. 




			—¿Cómo? 




			—¿Sabes coser una herida? ¿Eres buena enfermera? ¿Serías de verdadera ayuda para Patrick en estos momentos? Su pierna no tiene demasiado buen aspecto, y aunque el muchacho está haciendo todo lo posible por ser valiente, le duele mucho; dudo de que tener a una mujer presente mientras llora de dolor sea el tipo de consuelo que él desearía ahora mismo. 




			Brie se ruborizó y bajó la vista: de repente, se sentía muy avergonzada por haber estado más preocupada por su propio orgullo herido que por el estado de Patrick. 




			—Es verdad, tenéis razón —admitió con humildad. 




			Los rasgos duros de Dominic se suavizaron un tanto.  




			—Jacques es perfectamente capaz de manejar la situación; tal vez no haya estudiado medicina, pero no conozco a nadie que cure las heridas mejor que él. Patrick se pondrá bien. 




			Como Brie no respondía nada, Dominic le puso un dedo bajo la barbilla y la obligó a levantar la cara y mirarlo. Él recorrió su bello rostro con la mirada, lleno de curiosidad, y se detuvo unos instantes en sus labios: sentía un irresistible deseo de besarlos y descubrir si eran tan dulces y voluptuosos como parecían; pero aquel no era el momento ni el lugar... 




			—Hay unas cuantas cosas que tú y yo tenemos que discutir —fue lo que Dominic dijo al final—, pero ahora eso puede esperar. De momento, creo que lo mejor es que vayas a buscar el láudano para Patrick. 




			Brie asintió con la cabeza, incapaz de apartar la mirada de él: una vez más, el corazón le latía demasiado deprisa, unos escalofríos abrasadores le recorrían la espalda, y fue plenamente consciente de la ligera decepción que experimentó cuando él la soltó. 




			Stanton ya estaba subiendo las escaleras para cuando Brie salió de su ensimismamiento. 




			—Lord Stanton —lo llamó.  




			Él se detuvo en seco en el preciso momento en que se disponía a subir otro peldaño y bajó la vista hacia ella. Cuando los ojos grises del hombre se posaron sobre los suyos, Brie sintió como si una descarga atravesara su cuerpo y la dejara sin respiración.  




			—Yo..., yo quisiera pediros disculpas por haberos gritado antes —consiguió decir ella por fin. 




			Las comisuras de los labios de Dominic se curvaron en una sonrisa. 




			—Tengo que reconocer que nadie me había llamado nunca frívolo aristócrata ocioso; por lo menos no a la cara... 




			—Lo siento mucho. 




			—Está bien, disculpa aceptada. 




			—¿Hay algo que pueda hacer yo? 




			Él arqueó una ceja. 




			—¿Sabes cocinar? 




			—La verdad es que más bien no, me temo. 




			—Entonces, podrías ir a ver qué encuentras en la despensa; estamos aislados del pueblo y creo que así nos pasaremos unos cuantos días. Mira a ver qué hay y empieza a preparar el desayuno. Lo mejor para los Dawson sería algo suave, una papilla de copos de avena o algo parecido, pero a los demás nos vendría bien comer algo un poco más sustancioso. Enseguida vuelvo a ayudarte. —Brie dijo que sí con la cabeza y se puso de pie—. Una cosa más —añadió Dominic para sorpresa de ella, y cuando alzó la vista para mirarlo llena de curiosidad, se dio cuenta de que el brillo burlón había vuelto a sus ojos grises—: si al final decides bailar desnuda en la nieve —dijo él, arrastrando las palabras con tono descarado—, no dejes de avisarme. Creo que me encantaría verlo. 




			Brie abrió la boca para responderle, pero luego se lo pensó mejor y apretó los labios: esa mañana, ya se había comportado como una estúpida en una ocasión al perder los nervios completamente hacía un rato y no caería en lo mismo otra vez, por mucho que la provocara Stanton. Así pues, en vez de replicar, echó los hombros hacia atrás al mismo tiempo que se ponía muy derecha y se dio la vuelta para ir a dejar su manto en el armario de nuevo. Por suerte para ella y sus flamantes propósitos, al darse la vuelta se perdió la sonrisa burlona de Dominic. 




			Brie fue directamente a la cocina, decidida a olvidar el desagradable enfrentamiento con Stanton y recuperar la compostura, pero para cuando terminó de inspeccionar el pabellón en busca de comida volvía a sentirse muy frustrada, pues, al igual que pasaba con el cuidado de los enfermos, la cocina tampoco era precisamente uno de sus puntos fuertes. Le habían enseñado a regentar una mansión y sus vastas posesiones desde muy joven, pero cocinar no había formado parte de su educación, sino que más bien la habían instruido en cómo establecer unos requisitos mínimos de calidad y asegurarse de que los sirvientes los cumplieran. Ahora deseaba fervientemente haber prestado más atención a lo que su madre le había enseñado sobre las labores de la casa. Bueno, pensó Brie recorriendo la cocina con una mirada desafiante, tendría que hacer lo que pudiera y punto. 




			Por lo menos, la despensa estaba bien surtida: había encontrado una pierna de ternera, varios jamones ahumados, un buen trozo de tocino y un sinfín de verduras propias de la estación, y además había unas cuantas hogazas de pan y varios tipos distintos de queso. 




			Siempre podían comer pan tostado con queso, decidió Brie, y había mucha sidra y mucha cerveza, además de té y café (sólo que en el caso de estos últimos, no estaba segura de la cantidad que había que usar). De cualquier manera, los enfermos necesitaban una dieta especial: ¿cómo se haría la papilla de copos de avena? 




			Brie se apartó un rizo de la frente y respiró hondo: aquél no era momento de desesperarse; como poco, podía buscar unas cuantas sartenes y cazos, y poner la mesa. Y, además, Stanton había dicho que la iba a ayudar, ¿no? 




			Al darse cuenta de que se alegraría cuando él volviera, a Brie no le quedó más remedio que sonreír: nunca hubiera pensado que agradecería su presencia en el pabellón, pero tenía que admitir que Dominic había sido de gran ayuda —por más que su actitud hubiera resultado un tanto autoritaria—, y seguramente había que disculparle su arrogancia: los condes eran una raza aparte, a fin de cuentas. 




			Brie seguía en ese estado de ánimo tan comprensivo cuando Dominic entró en la cocina al cabo de unos minutos. Ella alzó la vista de las servilletas que estaba doblando y colocando en la mesa y le sonrió amablemente. Durante un instante, hasta creyó que él le estaba devolviendo la sonrisa, porque se había detenido en el umbral de la puerta y no le quitaba la vista de encima.  




			Pero entonces arrugó la frente: 




			—¡Algo se está quemando! —exclamó de repente, al mismo tiempo que recorría la cocina con la mirada a toda velocidad. 




			—¡La sartén! —dijo Brie, lanzando un grito ahogado al recordar que la había puesto al fuego. 




			El aceite estaba quemándose y la cocina empezaba a llenarse de humo negro. Brie se puso en pie de golpe y, antes de que Dominic pudiera detenerla, agarró la sartén rápidamente para apartarla del fuego y luego la soltó aún más deprisa cuando sintió el hierro caliente abrasándole los dedos. 




			Dominic reaccionó enseguida. La agarró por el brazo y la arrastró por la cocina hasta la puerta trasera; luego, inmediatamente, le hizo bajar un par de peldaños y la lanzó al suelo para enterrarle la mano en un montón de nieve.  




			En un primer momento, Brie estaba demasiado aturdida para hablar, pero cuando se dio cuenta de que estaba tendida cuan larga era en la nieve, aterida de frío y con Stanton sujetándola para que no se moviera, pensó en que hacía un rato prácticamente la había amenazado con matarla si se le ocurría desobedecerlo y salir afuera, y no pudo evitar empezar a reírse. 




			A Dominic le gustó el sonido de su risa: era grave y melodiosa, y totalmente femenina. Él también esbozó una amplia sonrisa.  




			—Sí, ya lo sé, ya lo sé; yo fui el que dijo que no podías salir, pero esto hará que no te salgan ampollas en la mano. 




			—No sabía que la sartén estaba tan caliente —reconoció ella, algo azorada. 




			—No bromeabas cuando decías que no sabías cocinar, ¿eh? 




			Ella asintió con aire compungido.  




			—Supongo que soy un completo desastre. 




			Él ladeó la cabeza y se la quedó mirando. 




			—Yo no diría eso precisamente. Es sólo que tus talentos son otros —le respondió, aunque no dijo con exactitud lo que pensaba (que seguramente para lo que sí tenía unas dotes increíbles era para calentar la cama de un hombre), sino que le sacó la mano de la nieve y se la acercó para inspeccionar las quemaduras de la palma: no parecía nada demasiado serio, sólo había un par de marcas rojas en los dedos—. ¿Te duele? —le preguntó con suavidad. 




			Al oír de repente el matiz aterciopelado que había adquirido la voz de Stanton, Brie lo miró, desconcertada. Ya no le dolía la mano, a no ser que contara como dolor la sensación palpitante que notaba en la piel al contacto con los cálidos dedos de Dominic.  




			—No —respondió ella con la respiración ligeramente entrecortada. 




			—Entonces, sobrevivirás —bromeó él al mismo tiempo que le acariciaba la palma de la mano con el pulgar distraídamente—. Y, por suerte, yo sí que sé cocinar un poco. ¿Crees que serás capaz de picar unas verduras para hacer sopa sin cortarte un dedo? 




			Brie alzó la mirada hacia él con gesto ausente: había estado admirando aquellos dedos esbeltos mientras se preguntaba por qué estarían tan bronceados, pero la cautivadora sonrisa que él le había dedicado cuando lo había mirado había conseguido confundir sus pensamientos haciendo que se olvidara completamente de lo que estaban hablando. 




			—¿Cómo habéis dicho? —le preguntó, aturdida. 




			Dominic la contempló con aire divertido. 




			—Verduras, chérie, para la sopa. Les sentarán bien a los enfermos. 




			Al ver cómo la miraba, ella se ruborizó y apartó la mano inmediatamente. 




			—Sí, claro, por supuesto —respondió de forma atropellada, sintiéndose como una estúpida por dejar que aquel hombre la afectara de ese modo.  




			Se puso de pie y, tras sacudir la nieve de su falda, se encaminó hacia la cocina teniendo cuidado de no resbalar en los peldaños.  




			Dominic la siguió a paso más lento, deleitándose en la imagen de las delicadas caderas que se adivinaban bajo el vestido. No le había costado ningún trabajo identificar aquella expresión en el rostro de ella; aquella mirada desconcertada que le había dedicado Brie durante un instante le resultaba familiar, ya que la había visto a menudo en la cara de las mujeres a las que se había tomado la molestia de seducir. No le cabía la menor duda: decidió que, como poco, Brie era seducible, por no decir que estaba dispuesta a que la sedujeran, y eso significaba que no era más que una cuestión de tiempo que consiguiera tenerla en su cama.  




			Dominic, esbozando una sonrisa, pensó que no dejaba de ser una suerte porque, de no haber sido así, estar encerrado con ella en aquella casa lo hubiera empujado a la bebida: cada vez que la miraba, sentía una presión en la entrepierna. Por supuesto, primero tendría que asegurarse de que no pertenecía a Julian, pues su sentido del honor le impedía traspasar ese límite y hacer una incursión en el territorio de un amigo. Pero, salvo por eso, no debería llevarle más de unos días conseguir lo que quería. 




			El hecho de que no sospechara nada indicaba lo inocente que era Brie, en realidad; pero sí se daba cuenta de la fascinación que Dominic ejercía sobre ella: su cercanía la estaba afectando de un modo extraño mientras lavaba, pelaba y cortaba las verduras, y en más de una ocasión, se sorprendió a sí misma lanzando una mirada en dirección a Stanton mientras éste preparaba el desayuno. 




			Casi parecía un hombre distinto del que la había asustado de aquel modo esa misma mañana con su ira desbocada: ahora detectaba en él un toque de delicadeza bajo la gruesa capa de cinismo, que no estaba presente antes. Dominic llevaba puesta la misma chaqueta verde oscuro de la noche anterior, pero sin pañuelo al cuello, y tenía la camisa de batista blanca entreabierta, de modo que su cuello fuerte y bronceado quedaba a la vista. Eso y el hecho de que tuviera los negros cabellos algo revueltos le daban un aspecto informal que resultaba cautivador, pensó Brie. Ni siquiera la barba incipiente que le ensombrecía la mandíbula disminuía su atractivo desenfadado. Un ángel caído, ciertamente: aquel atisbo de dulzura perdida hacía largo tiempo despertaba en una mujer el deseo de tomarlo en sus brazos. Claro estaba que ella jamás haría tal cosa, pero, de todos modos, Dominic la fascinaba. 




			Brie se sorprendió a sí misma tratando de adivinar cuántos años tendría: treinta y pocos, decidió, a la vez que se preguntaba qué habría estado haciendo él todos esos años. La agilidad de sus movimientos sugería que por lo menos sabía perfectamente cómo usar una sartén, algo que el apetitoso aroma de beicon frito confirmó al poco rato. 




			Los deliciosos aromas que empezaban a inundar la cocina le hicieron darse cuenta del hambre que tenía, pero no le importaba esperar. En la cocina se respiraba una atmósfera cálida de intimidad. Brie sonrió para sus adentros al reparar en que, de hecho, estaba disfrutando mientras trabajaba al lado de Stanton. ¿Cómo podía nadie disfrutar pelando zanahorias? 




			Esa intimidad se vio interrumpida al poco rato: primero, por Ezra Dawson, el segundo nieto de Homer, que entró trayendo una cesta de huevos puestos por la gallina de la casa, y luego, al cabo de un momento, volvió a abrirse la puerta de la cocina e hizo su entrada un hombre moreno, bajo y fornido. 




			Entró sin hacer ruido y sin llamar antes, y su repentina aparición hizo que Brie se sobresaltara. Cuando la vio, él se detuvo en seco y se la quedó mirando fijamente, como si hubiera visto un fantasma. 




			Brie también lo miró, aunque apenas reparó en aquellos ojos negros y la piel color aceituna, o en el hecho de que iba vestido con ropas de tela burda, pues su mirada estaba fija en el cuerpo sin vida de un ciervo joven que llevaba el hombre a cuestas sobre la espalda. Brie sintió un profundo desasosiego al ver que era poco más que un cervatillo; con la nevada, seguramente el animal se había acercado a la casa en busca de comida, y entonces aquel bruto lo había matado. 




			El hombre fue el que primero se recuperó de la sorpresa y, apartando la mirada de ella, hizo un gesto con la cabeza a Dominic, que los estaba observando a ambos con curiosidad, y llevó el ciervo a una esquina detrás de la puerta para por fin dejarlo caer en el suelo.  




			—Ahora tenemos con qué hacer un asado de venado —dijo al mismo tiempo que se incorporaba. 




			Tenía un fuerte acento, francés casi con toda seguridad, pero a Brie lo que menos le importaba en esos momentos era su manera de hablar. La falta de sensibilidad con que se comportaba la enfurecía; de hecho, tenía ganas de acusarlo de cazar furtivamente en las tierras de Julian.  




			—¿Cómo has podido? —preguntó ella al francés de rostro cetrino—. Ese pobre animal no podía defenderse... 




			Totalmente desconcertado, él miró a su señor, pero la expresión de Dominic permaneció impasible, aunque había un brillo divertido en sus ojos, sin lugar a dudas. 




			—Jacques, ésta es Brie —dijo en tono seco. 




			Jacques la miró con recelo: la joven tenía un cuchillo de cocina en la mano y, durante un instante, hasta pareció lo suficientemente furiosa como para usarlo; pero al ver que dudaba, el hombre inclinó levemente la cabeza a la vez que se llevaba la mano al sombrero a modo de saludo respetuoso. 




			Dominic, que estaba haciendo esfuerzos para reprimir una sonrisa, seguía contemplando la escena como si de una pelea de gallos se tratara. La belleza de Brie era gloriosa cuando se apasionaba con algo: sus ojos adquirían una intensa tonalidad verde oscura y sus mejillas se teñían de un rojo vibrante. La expresión de Jacques, en cambio, era bastante cómica: el hombre parecía totalmente sorprendido de encontrarse cara a cara con aquella hermosa fierecilla. Dominic podía imaginarse perfectamente cómo se sentía, puesto que él mismo había sido objeto de los ataques del temperamento indómito de la joven esa misma mañana; claro estaba que, por suerte, entonces Brie no llevaba un cuchillo en la mano, y ahora tenía la inquietante impresión de que, si lo hubiera tenido, tal vez él no habría seguido todavía de una pieza... Dominic decidió que ya iba siendo hora de rescatar a su cochero y le hizo un gesto hacia la puerta con la cabeza. 




			—El matrimonio Dawson está en el tercer piso —le dijo a Jacques—, la primera habitación a la derecha. 




			El francés pareció aliviado: pasó por al lado de Brie con cuidado y tan rápidamente como pudo, sin quitarle la vista de encima hasta que no llegó a la puerta del pasillo, y luego salió apresuradamente, dejando a Dominic solo con Brie. Stanton arqueó una ceja y esperó, expectante, a que se produjera la explosión. 




			Pero no hubo ninguna explosión. Brie estaba furiosa, eso estaba claro, y le parecía increíble que Stanton hubiera dejado que su sirviente se retirara sin darle oportunidad a ella de tener unas palabras con él por cazar sin permiso en las posesiones de Julian, pero también había aprendido que era más sensato no enfrentarse a Dominic directamente, así que lo fulminó con la mirada durante un buen rato y después le dio la espalda con un gesto iracundo y clavó el cuchillo en una patata con violencia. 




			Hubo un largo silencio cargado de tensión, y Brie se descubrió a sí misma deseando que acabara. Sentía la mirada de Dominic clavada en su espalda, y estaba a punto de preguntarle qué era lo que estaba mirando cuando, por fin, él habló: 




			—El cervatillo murió congelado, Brie —dijo con suavidad. 




			—¿Cómo? —murmuró ella con irritación, pues no tenía el menor interés en nada que él pudiera decirle. 




			—Jacques no mató al cervatillo. Se murió solo ayer por la noche; se le quedó una pata atrapada en una grieta. Por eso se cayó Patrick. Estaba tratando de arrastrar el cuerpo y resbaló en el hielo, y yo decidí que lo más sensato era aprovechar la carne en vez de dejársela a los lobos. 




			Brie sintió cómo un rubor mortificante surgía a la altura de sus orejas y avanzaba abrasadora e implacablemente por todo su cuerpo, hasta las puntas de los pies. ¿Cómo podía haberse comportado de un modo tan estúpido? Había vuelto a sacar conclusiones precipitadas, había vuelto a ponerse en ridículo delante de Stanton por segunda vez esa mañana. Al recordar la escena que acababa de protagonizar, casi ni se atrevía a mirar a Dominic. Sabía que en sus ojos resplandecería un brillo burlón; de eso estaba convencida. Seguramente pensaba que era una campesina medio boba, y desde luego se había portado como tal. 




			Pero Brie no era cobarde en absoluto, así que se volvió para mirarlo al mismo tiempo que echaba los hombros hacia atrás, como si se preparase para tragar una medicina particularmente amarga. 




			—Disculpadme, milord —dijo en tono cortante—; obviamente he interpretado mal la situación. Ni que decir tiene que le pediré disculpas a vuestro criado de inmediato. 




			Su expresión era una mezcla tan extraña de humildad y beligerancia que Dominic sintió una punzada de fascinación en el pecho y, por primera vez, el deje burlón estaba ausente por completo cuando habló: 




			—No creo que haga falta que le pidas disculpas a Jacques —le respondió—, pero sí que sería buena idea informarlo de que no pretendías sacarle el hígado a cuchilladas. Esas cosas sí que le preocupan un poco... 




			—Sí..., está bien... —tartamudeó ella.  




			Dominic la estaba mirando de un modo que hacía que se le doblasen las rodillas. Apartó la vista con aire nervioso para posarla sobre el cadáver del cervatillo. 




			—Es sólo que me daba mucha pena —añadió. 




			Los labios de Dominic esbozaron una amplia y divertida sonrisa. 




			—Ya, esa impresión me había dado. Si alguna vez encuentro un animal o a un niño en apuros, no dudaré un instante en recomendarte para que defiendas su causa. 




			Durante un momento, Brie se preguntó si se estaba riendo de ella otra vez, pero lo único que pudo detectar en la voz de Stanton fue una extraña ternura, y en vista de que su propio corazón había comenzado a latir de un modo errático, se alegró inmensamente de tener excusa para darse la vuelta y se concentró de nuevo en las zanahorias. 




			



			 






			El resto de la mañana pasó sin pena ni gloria. Dominic se hizo cargo de todo con la facilidad de un mariscal de campo, dando órdenes y organizando a todo el mundo, incluida Brie, hasta convertirlos en un cuerpo de casa increíblemente eficiente. Los propios criados de Stanton —un palafrenero y dos lacayos que traía con él— fueron enviados a trabajar a los establos y la cocina, mientras que los hermanos Dawson continuaron con sus tareas habituales. Brie no protestó ni se resistió a las órdenes de Dominic, por más que la facilidad con que había asumido el mando la irritaba, porque reconocía claramente que él era mucho más capaz que ella de lidiar con aquella situación de emergencia. 




			Además, estuvo ocupada todo el tiempo: cuando acabó de cortar verduras, les subió el desayuno a los ancianos Dawson y descubrió que, al final, sí que hacía falta su ayuda: se encontró a Homer y Jacques enzarzados en una airada discusión sobre cuáles eran los cuidados que necesitaba Mattie. El fornido cochero hacía grandes gestos con las manos en el aire al mismo tiempo que blasfemaba como un poseso en francés, mientras que Homer blandía un candelabro y gritaba empecinadamente que ningún condenado franchute iba a ponerle un dedo encima a su mujer, enferma o no enferma. Por lo visto, Jacques había recomendado un emplasto de mostaza para el pecho de Mattie, pero no había conseguido convencer a Homer de que sus intenciones eran pura y simplemente profesionales. Cuando Brie resolvió el problema ofreciéndose como voluntaria para ayudar con la aplicación del remedio, el cochero le lanzó una mirada que indicaba claramente que estaba pensando que tal vez la joven era más inteligente de lo que le había parecido en un primer momento. 




			Brie se quedó con Mattie casi toda la mañana, pero también encontró un momento para visitar a Patrick y asegurarse de que su herida no era grave. Sin embargo, no tuvo tiempo de meditar sobre su situación ni de preocuparse de cómo arriesgaba su reputación permaneciendo bajo el mismo techo que un hombre como Stanton. Lo cierto era que ya no le preocupaba que él mancillara su buen nombre alardeando de su encuentro delante de otros caballeros en el club, pues se había dado cuenta de que no era el dandi frívolo que lo había acusado de ser unas horas antes, y tampoco era el tipo de hombre que iba por ahí fanfarroneando con los amigotes sobre sus conquistas. Pero, aun con todo, no tenía intención de ofrecerle más información sobre su identidad voluntariamente: en realidad, no era asunto de Dominic, a fin de cuentas. 




			El primer recordatorio del serio peligro que Stanton representaba le llegó a Brie esa misma tarde: lo estaba buscando porque Homer quería hablar con él sobre el cochero francés, y como no había ni rastro de él por toda la casa, Brie se dirigió a su habitación y llamó a la puerta tímidamente. Enseguida oyó que la invitaban a entrar desde el otro lado de la puerta, y cuando lo hizo, se encontró con una imagen que la fascinó. Dominic se estaba afeitando: de pie frente al espejo, con la navaja en la mano y una toalla al hombro, tenía la camisa de batista blanca informalmente abierta hasta la cintura y la espuma le cubría la barbilla y una mejilla.  




			Brie se lo quedó mirando, como hipnotizada: nunca había visto a un hombre afeitarse, ni siquiera a su padre, y se sorprendió a sí misma preguntándose si no dolería pasarse una cuchilla afilada por la cara, y luego si el oscuro vello rizado que cubría su bronceado torso sería tan suave y mullido como parecía. Al ver que ella permanecía allí de pie mirándolo boquiabierta, Dominic arqueó una ceja: 




			—Pasa. Y cierra la puerta si no quieres que pille una neumonía con ese aire frío que viene del pasillo. 




			Al caer en la cuenta de en qué dirección habían estado yendo sus pensamientos, Brie se ruborizó e hizo lo que le decía. Sin duda, estar a solas con un caballero en la habitación de éste, con la puerta cerrada, contravenía todas las reglas del decoro, pero era verdad que en el pasillo hacía un frío horroroso. Ella misma estaba temblando, aunque sospechaba que la causa tenía más que ver con aquellos ojos grises que la recorrían de arriba abajo que con la temperatura de la casa. 




			—Homer desearía que fuerais a ver cómo está Mattie —dijo Brie con la respiración un tanto entrecortada—. Por lo visto, ya está mejorando, pero quiere vuestra opinión. 




			Dominic se volvió hacia el espejo de nuevo con un gesto natural y siguió afeitándose.  




			—Sería mejor que llamaras a Jacques; él es el experto y no yo. 




			—Ya lo sé, pero Homer tiene más fe en vuestro juicio: es que vuestro cochero es francés. 




			Dominic la miró a través del espejo. 




			—¿Y eso qué tiene que ver? 




			—A Homer no le gustan los franceses; más bien le producen un intenso rechazo. 




			Eso pareció divertir a Dominic, pues sus labios esbozaron una sonrisa. 




			—En ese caso, dudo que yo vaya ser de gran ayuda, puesto que también soy medio francés. 




			Aquella revelación sorprendió mucho a Brie: la mayoría de los descendientes de franceses que conocía eran mucho más bajos que Stanton; su propia madre, por ejemplo, no medía mucho más de metro y medio. Dominic, en cambio, debía de medir un metro ochenta por lo menos... Pero tal vez la altura le venía del lado inglés de la familia. 




			—Son cosas de Homer —dijo Brie, sintiendo la necesidad de salir en defensa del anciano—; es porque perdió a varios miembros de su familia durante la guerra: su hijo murió luchando contra los franceses en España y dos de sus nietos cayeron en Waterloo. 




			—¡Ah, ésa es la explicación, entonces! —respondió Dominic con tono misterioso. Como Brie se lo quedó mirando, desconcertada, él le devolvió la mirada por medio del espejo y añadió—: Eso explica que a Jacques le haya costado tanto obtener información sobre ti. Todos los Dawson han mantenido la boca tan cerrada como un oficial del servicio secreto francés, hasta Patrick, y eso que se supone que debe de estarle muy agradecido a Jacques por haberle cosido la herida. 




			—¿Y por qué anda vuestro cochero haciendo averiguaciones sobre mí, si puede saberse? —preguntó ella con recelo. 




			Dominic se pasó el pulgar por la barbilla para comprobar la suavidad de la piel.  




			—Seguramente, porque yo le pedí que lo hiciera: no me gusta demasiado dejar los misterios sin resolver, y tú, chérie, eres un gran misterio. 




			Brie, que cada vez se sentía más incómoda con aquella conversación, retrocedió un paso. 




			—Le diré a Homer que estáis ocupado en estos momentos —sugirió mientras buscaba a sus espaldas el pomo de la puerta a tientas. 




			—Un momento, Brie. 




			Ella se puso muy tensa al oír aquella orden, pero se detuvo obedientemente, expectante, ya que recordaba a la perfección lo que había pasado esa mañana cuando había intentado marcharse sin su permiso.  
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